
Dorante más ide cinco meses ’áe combate a muerte, el inieblo 
español ba defendido sus trincheras frente a los generales traido
res y los soldados del fascismo IntemacionaL

Pero no estamos solos. Nos ayuda a empuñar nuestras armas 
la solidaridad activa de muchos millones de hombres, que saben 
que en E ' -'aña sq tfjtfíende la causa de toda la Humanidad pro
gresiva.

Y de esas multitudes en la gran obra de la solidar!-
« ¿u e b ln  g r a n d e  y  f u e r t e ,  v a n g u a r d i a  d e l  u n i v e r s o .  Madrid, viernes i enero 19 3
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l i d  de hierro del pueblo español cerró el paso al lascispio ep el añ d ie  ha muerto
LA ESPAÑA LEAL CONTINUARA SU GLORIOSA LUCHA EN 1937 PARA ARRO
JAR DE NUESTRO SUELO A LOS INVASORES Y FORJAR UN PAIS LIBRE Y FELIZ

ES delante! íHas
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FRENTE AL AÑO DE NUESTRO TRIUNFO

f  TODOS UNIDOS, MAS FUERTES Q U E  
J NUNCA, HASTA LIBERTAR A E S P A Ñ A
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sc-rá
t : ’ ;s. cantada eu las trincheras: 

i!e ia \’Írtaria*’. Ha sido consai;mda 
el cpmáii y la volnntod IndomabL  ̂ de los

*¿iC»b:iíi'?íí‘ - Ks todo on («jebln el qne habla del año de 
' vlrlnuL, !^rí»ac tiene confianza en sus músculos, fe
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rer .b--'
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IK han transcurrido anas horas del nuevo jqalslar la victoria. Venceremos si sabemos luchar como 
L'-.'ste iiim frase multiplicada por los día- I  hasla hoy, superar todas las debilidades, forjar e! va- 

p ''* t : ’ ;s. cantada eu las trincheras: ! lor de sacrificio de cada uno. SI defiende a España con
tra los extranjeros un Ejército regular, en el que la 
fórmula del servicio niíUfar obligatorio reparta con 
equidad las peiialldades y b s  glorias de la lucha. Si eu 
este Ejercito, templado por una disciplina de hierro, 
ha)' un solo mando y un plan directivo y una sola han * 
dera. Si no \acUamos en forjar la entusiasta subordina
ción de todos los cspaiiolc.s a! único Gobierno de la Bê  
pública, el trabajo abnegado para la f;i:erra, la coordi
nación inteligente de la producción qno permita aten- 

i der a las necesidades físicas del Ejército y de la reta
guardia. la nacionalización di* las Industria*; bélicas, b  
dlcclpliru do. geerta catre quienes vivan alejados de b  
tpierra misma.

V sf?brc todo, por encima de todo, la unidad. I>a uní* 
rbd i’i'l pueblo en armas. La ;inldad de todos los parfi-

U*

¡'«virjou;;, ! *'roac uenc coi 
hotij^mo de sos hijos,

^ T erquf C'/i cierto c|ue el nuevo año se abro en perspec* 
th* ví. tí‘r*n. Lo demuestran así toda una serie de 

. y una obscrsaclón objethTi de la si- 
:*g los momentos en que nuestras fucr- 
racultnd Iniciativa—que en b  gne-

f * c.jrjo •í''^vriM:nl de vencer—, el eva* 
t t . op T^cicn-s on r r —*. ”rriTi!fe alentar 

^ r t  » per ci contrario, atra*
t rrj.I'-, plViducldO por i \ \ '

su' cm pcfm ue cómtul?tilrdu su'empe
M idrto'por la iieroica resistencia de los defensores de

níf. jmr tj penuria dp com

Ln ’ Uidd^*1^if:a^dcms ^lífetjaSorfa. 'S Í t  oHnT*no po i 
driamos vencer. Con ella, venceremos inexorablemente! 

nuettra cindad. Im sufrido repentinamente ataques que ¡Unidad; no un contacto superficial y falso entre lo» que! 
■n<t esperaha y ha tenido millares y mlHores de bajas, rambatimos por Igual causa, sino el codo a  codo entra-; 
Enfrente de él hay r*i Ejército jm’cn y inerte, formado j fiable que la propia lucha nos Impone. Dispuesto» a b¡ 
por los mán abnegados e.s|Hiño)es, y en su retaguardia | ayuda fraternal m «I trabajo de cada hora y en el fue 
una agitUf iÓTi cnisb, peligrosa.

Perspcclivns de victoria en todos los frentes y per to
dos los camino». Pero es fácil—y arriesgado—identifi
carlos con tin optimismo ciego o «na confianza Irres
ponsable. No. Aun con estas perspectiva.», sigue habien
do mercenarios cerca de nnestraa calles y continúan lo»

go de ías trincheras. Sin una vacHaclóa, ni rn gesto de 
rcprccl^e. ni una indisciplina.

La unidad no» hizo salir hasta el cuartel de la Moo 
taña y ganó Barcelona. Lo unidad de acero del Frcníi 
Popular ha cerrado al enemigo c! paso a Madrid. Tle

.V

, 4  _4 • m 1 í ;’̂ e que seguir «líale ndono". de gab y de bandera para podesembarcos de tropas extranjeras. Todavía na están i j  j  j  ,............ idcrrcronqulslarpedazoajK'ilaío.en rada campo, on cadaaniquilado.» los traidores ni arrojados de nuestra patria 
lo» qor pretenden Ín\‘íullrln.

Pcrspccth'a» de victoria, posibilidad de victoria no 
quiere decir victoria, hn vbtora rn gana i>or el esfuer- 

el traba io > ln organización. ?-? gana por el hcrolsr 
y la vigítam-ia.

■ ahora, j»! nnrer el año, cuando debemos prometer 
Jiüs todos una acción constante, incansable, para con-
**********■*-*■

pncblo. en rada árbol, b  rsp.nña libre y honrada que el 
fascismo iníeruaclonal nos quiere arrebatar.

Si estamos dispuestos a ecquir este camino, en el que 
hay más de nn racrificio; si estamos díSQitesto» a lu
char con verdadero ahinco por la llbert 
la democracia del mundo. 1937 rci 
gran año de nuestra \ictoria.

i  .* ‘ >»****-**************** *************************

DISPOSICIONES DEL GOBIERNO

db España > 
¡ á̂mente el

r**********

Se reglamentan los haberes de 
los combatientes

combinación de cargos responsables
^ e n c íá ,  .31. -1.a <08ceta de la* Re- Inaorta la «Qaceta> un depréto diapo- 

puuUca> publica ril'f-rpio» admitlcnJo laa .ni.cdp que 'Jdó ol personal de tropa

r

««* üOii'-r.’ador civil 
w ssurcta ál compaflord Luis Cabo QJor- 

Madrid a Carlos Rubiera Rodri- 
otro.» nombrando para'sustUuír- 

8 .Adriano Romero. dlpuLado a Cortee 
?*D.̂ levcdra, y a «liguel ViUaiba Gls- 

"*¡i va me n le.
t*í  ̂ de Gobernación se adml-

'hm:slonrí: de los cargos de sub- 
de 'Gobernación y de d.rcc- 

Cn 'J®*̂ *̂ * de Seguriiiuii a Wenceslao 
y n Manuel Muñoz Martínez, 

'̂^•cüvanicnltt. y pyr oUos se nombra 
ú. G-bemadón a Cario» 

Rodrigues y director genéraldi

del Ejército voluntarlo, reemplazo or
dinario y movilizados milicianos, dis
frutarán únicamente del haber diario de 
diez peseta.» a partir del primero.de ene
ro próximo. Lo» Cuerpos reclamarán 2,25 
para alimentación de lC|S individuos pre
sentes. distribuyéndose dos pesetas para 
la ración y los 25 céntimos restantes pa
ra la condimentación y dar variedad a 
la comida: para la limpieza, lavado de 
ropa, medicamentos, entretenimiento de 
armamento y vestuario se señalan 30 
céntimas diarios. La disposición, que 
consta de 16 artículos, detalla la orga- 
niracióQ que há de darse a  las Pagadu-

SequnUad’  a Wenceslao Carrillo; rio» y obligaciones de los pagadores ha
IbUiUdos.

ppóssfl a los sol' 
Aviación fw  

dklMrache
ev^arina y Aire se publica una or- 

ĉn cbícuiar que dice aol:
; «P^seotados el día 19 del actual en 
ia tobera  región aérea, fugados do'-La- 
rache. Miguel Arjona y los soldados Jo- 
eó T o rr tt ' l*hjór y T fancisoo  Hidalgo 
.psír'erTJHisáíio Jotó j^ a r la .ííirA g u e E  
que se ha afiliado ramo soldado volunta
rio en la tercera reglón aérea, he resuel
to concederles los empleos siguientes co
mo recompensa al comportamiento y 
lealtad al régimen que han denvMtrado: 
el cabo Arjona asciende; a  brigada de 
Aviación: los so lados Torres e Hidai* 
go ascienden a sargentos de A v ia d a , 
y Berenguer, a  cabo.

De Industria se publica una orden dis
poniendo ci cese en el cargo de oficia] 
mayor de don Victoriano G arda Martin. 
Fébus.

MADRjD
Al lafló de las cuatro ícHu^ 

históricas del año que ha^ern>l- 
nado eétará siempre el obmbrt' 
de Madrid.

Madrid significa la re s if  c n w  
gloriosa de un pueblo q^e, jm 
trance resueltamente pei^pjeo, 
supo cirarse para impeefir buótCn 
nuestras calles hubiera tertulia 
fascistas, para impedir qife des
do el centro de nuestra ciudad 
pudieran c u r s a r -  órden^ san
grientas los enemigos de lá 
Hzación. ;

Madrid significa el herai-^mo 
gigante de millares de hórre ’̂és 
dispuestos a morir, pero no a ser 
esclavizados. f

Madrid quiere decir ahora y.-- 
ría d e i  antifascismo mun : 
gloria universal de la cau¿: <ic 
la cultura.

Madrid — Madrid, simpír  ̂ >-

£1 7 de noviembre supo gaaa^ 
para siempre la admiración de 
todos Ibs hombres civilizados. 
Con el esfuerzo de sus mejores 
hijos. Con las bayonetas de los 
combatientes por España. Con 
la actitud sef'ena y valerosa de 
todos sus habitantes, que no,se 
arredraron cuando los mercena
rios estaban muy cerca de nues
tras cosas ni cuando habia enci
ma de ellas aviones enemigos.

La victoria del año que co
mienza, la victoria de nuestra Es
paña, libre de extranjeros fascis
tas, será posible por la victoria 
de Madrid, conquistada en mu
chas horas largas y  difíciles, en 
muchos dias de tensión heroica^ 
eif^uchas filas de trincheras de
fendidas a muerte.

,AL COMEN- 
i ZAR EL AÑO HABLA EL GENERAL MIAJA

I El presiífenfe de la Junfo D edderna, nos hem os visto forzados  
hegada de D efensa ha tenido la\a oponer la escasez de nuestros 
\am abilidad de enviarnos, a p e ti 'm e d io s  guerreros y  la voluntad  
jcfón nuestra, las siguientes lineasr.de dos pocos je fe s  y  oñciales que 

t>Al term inar el año quiero ex~\permanecieron leales. Las comií- 
presar ,^b lica m en te , por m e d io d o n e s  de inferioridad eran  maní- 

•de ese diario, la gran satisfacción\fiestQS. Quien ha decidido ha sido 
¡que m e produce el poder oérecerjel heroísmo y  la iniciativa admi- 
i a la España  repu6/ícana« a su Go-i rable de  un pueblo que sabe de- 
bterno de  Frcnfe Popular y  a i\fender su  /i6crfa<f,

\m ando antifascista , un  fifaifn^fl ¿Cómo no sentirse orgulloso dei'

Iqruo ha sabido defenderse del 
I ^rco que hace dos meses le pusf 
¡el fascism o'sublevado.

m andar tales fuerzas?  Con ellas 
no hay  quien pueda perder. Ellas 
me han hecho adquirir la coñvic-

¡Q ué  m agnífico heroísmo ha,ción fírm e de que el triun fo  no 
■ presenciado en estos dos mesesl tardará en llegar, 
nuestra gran ciudad! Frente a un- Y  no puede tardar en llegar 

I enemigo bien organizado, con nu-1 porque el heroísmo, la voluntad  
¡tridos y  experim entados cuadros^ de vencer se com plem enta dia  
lí/c mando españoles y  cxtranje-\ tras dia con una m ejor organiza- 
Iros, bien pertrechado de los me-'ción. Los grupos, los batallones 
'jares elem entos de la guerra  mo-^ (Contiofia en la segunda página.)
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Por JOSE DIAZ
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Don Mabuel^AzafiB, presidente de la 
pÓbUoa cspafiola por voluntad f  ogolnr.

En el fragor de lo 
lucha, c-^ando la bato- 
Üa es más dura, yo os 
saludo en hombre de 
nuesÍTÓ gran Partido.
Esmmos orgullosos de 
nuestros militantes, de 
3u cqpiporfamíento en 
la gvierra duü, y  nos 
tncfinqntos respetuosos 
ante los caídos, ante 
todos los trabajadores 
de todas las tenden
cia^, que han ofrenda
do su vida .por ¡a cau
sa de la ’iibertad y de 
la pos. \

Decenad; de miles de 
nuevos milifontes han 
venido aX Partido Co
munista en -̂'el periodo 
de la gúerrA civü, mi
llares d e  Hpmbres y 
mujeres .que han abru
zado nuestra\ bandera 
y  la enarboían con or
gullo en la vanguardia 
y  en la retaguardia. A 
pesar de no se)¡ viejos 
comunistas^ Aam asimi
la d  o 'rápidamente la 
disciplina del Pahido y 
su linea polUicÁ Los 
v i e j o s  snilitantes del 
partídú deben ser los 
educadores* de estos ca
maradas-nuevos, q u e  
vienen a nuestras /tías 
sin pretensiones, como soldados de la 
'vanguardia de la clase obrera, que 
han visto en nuestro Partido una li
nea firme, tínica y monolítica.

La participación de nuestro Parti
do en la defensa de dfodríd nos llena 
de satisfacción^ no sólo por el heroís-

mo de los militantes madrileños, sino 
por los dirigentes del Comité Provin
cial, que han puesto a prueba sus do
tes de dirigentes en los momentos 
más dificiles de la lucha.

Enorme trabajo h a reáUzado y 
s i g u e  desarrollando en todo el

país nuestro Partido, 
que demuestra un des- 
arrrcXlo, un nivel poUti- 
co más elevadp. ¡luchas 
son las iniciativas de 
los Comités Provincia
les y  de Radio con que 
contribuyen a crear las 
condiciones de la victo
ria; pero no basta; ha
ce falta más: piantener 
cada dia más alta la 
bandera d e l Partido, 
que e? el yuta de todas 
las masas obreras y an
tifascistas de la ciudad 
y  del campo en esta 
lucha histórica entre 
la democracia y el fas
cismo.

Camaradas comunis
tas, trabajadores to
dos: los ojos del mun
do democrático os mi
ran con admiración. Ko 
luchamos sólo por la 
defensa de nuestra Pa
tria invadida y p o r  
nuestra liberación: lu
díamos por que la Re
pública democrática se 
afiance y  cumpla sus 
postulados en este pe
riodo de la historia de 
nuestro país; luchamos 
por Ja paz y la demo
cracia de los pueblos, 
amenazada por el impe

rialismo fascista. Luchemos sin des
canso por la victoriai Todos y  iodo 
para ganar la guerra.

En el cumplimiento de este deber, 
el Partido Comunista estará siempre 
en loa puestos de vanguardia,

¡Viva el triunfo del pueblo en ar
mas!

W lT DEFENSA DE MADRID.—Cuando se escriba la historia de la defensa de Madrid, uno de sus capítulos 
más gloriosos será este de la lucha en la Ciudad Universitaria; una lucha a muerte, incrustada en la 

mole do los edificios americanos, casa a casa, puerta a puerta, hombre a hombre...
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MUNDO OBRERO

L A  N l ^ E V A  P R O P O i \ l C I O N  A N G L O F R A N C E S A

A PIEASA H I C A  HIEIITA lA lESPIIESIA m  G O IEH  DE LA D. D. S. S. A LAS PO ipA S
“Los responsables de la continuación de  ̂ la lucha sangrienta en España son también las

potencias que no pertenecen al campo fascista”
Moscú. 81. — Comentando la conteatn-entre niiuellos quo le han impulsado al

tión del Gobierno fiovl6tlco a la imeAnv 
proposiclAn nnKlofranecsa, la Prensa 90* 
viétiea señala nuevamente que la rebe
lión de los generales reaccionarlos es
pillóles estaba organizada contra el Go
bierno legitimo, con la participación dl- 
ri'ctu de la Alemania hitleriana y la 
Italia fascista.

“L;ia potencias fascistas son directa-

levantamiento, y en cuyas manos sólo 
ha sido un muñeco. Al dnr la confur* 
midad el Gobierno so\iótlco a  la propo
sición fraiicolnglcsti se vló. sin cnii>arf;o. 
obligado a  poner utui serle de condicio
nes concretas, cuyo objetivo es la ga
rantía do efectividad del nuevo Conve
nio. La primera condición es el control. 
Si falta ti control, como lo dt>muestrn

mente responsables de la larga duroclón'la cx|>erlcncla del pacto de no Injercn- 
de la lucha interior en España—dice|cía, no hay ninguna garantía que los 
**Pravda'*—. Los rcsjMnsahles do la oon- Criados fascistas, que se han jugado 
tiimaclón de esta ludia sangrienta tum--muchu en Espaftn« no repitan la vieja
blón son las potencias que no pertene
cen ol campo fascista. Estas iiotenchi» 
no han querido o no han tenido el valor; 
de tomar los medidas necesarias para 
tt'rmlnor con la lnter\*ención criminal de 
los Estados fascistas en España."

Entrando en la historia y motivos do 
la proposición nnglofmneesa do un Con
venio sobre el transporte de volunta
rios, la Prensa sovlótica recuerda tos 
constante^ esfuerzos hechos por la U. H. 
S. S. para impedir la Intervención do 
los Estados fascistas y, por último, la 
proposición del representante soviético, 
ccimarod.'i MniskI, el 4 de diciembre en 
el Comité de Londres sobre la cuestión 
de prohibir limiediutamente el alista
miento y envío do "\*oluntarlos” a Es-

«poser> en una nueva forma. Es nece
sario qlie ■ cierre el Convenio rápida
mente. > Ix>s Gobiernos alemán o Italia
no vnóllan con su respuesta para ga
nar tiempo. La Prensa alemana dice ya 
que la contestación no podrá esperarse 
antes de la segunda decena de enero, 
ilitler no quiere turbar bus días de fies
ta ecm el Convenio de renuncia de envío 
de ^'oluntarios»; pero estos mismos 
dias-'dc las fiestas ¿e Navidad y de Afio 
Numo no le Impiden el más activo traiis- 
po r^  de tropas a España.

lia "Pravda" dice sobro esto mismo: 
"El Golilerno soviético lia expuesto su 
eriierio sobro la nueva propo.slclOn an- 
glófrancesa. Este criterio es una nueva 
p^cb a  del carácter claramente pacifico

paña, y el establecimiento efectivo de ¡do la }>o!iticu exterior do la V. K. S. S. 
un control para evitar la violación di-jtís compictaniento claro quo ol conve- 
Tí'cta o el paso por alto de esta prohl- ido do lu propuo.^ta do Inglaterra y 
bidón. El aplazamiento y el deficiente 1 Francia sólo puede desempeñar un pa- 
apoyo de esta proposición dió la posI-¡P<‘l positivo en el caso do quo se cum- 
bilidad a  los fascistas do continuar su i plan las condiciones expuestas en la 
actividad criminal. Poro el desarrollo declaración de L ltdnof. En otro caso 
amenazador de la Intervención fascista e«tc Convenio no tendrá mayor lrai>or- 
en España refuerza aliom sorlamento la' tanda  que el tristemente famoso pacto 
presión de la opinión pública del mundo de no Injerencia, convertido por los In- 
S4)bre los circuios gobernantes de Ingla-j *er\Tndonistas fascistas en un jirón do 
térra y Francia. Esto es también el mo-| papci. Es do esperar quo se oproveche 
tivo de la nueva proposición anginfran-: t^ ta  enseñanza."

itirkifirkiritirifirirkitieir-k-kirkir'kirkiíiHHrírie^itifitirkifieirítit'^ t* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

LOS ULTIMOS ATAQUES CONTRA MADRID EN 1936

Nuestras líneas no han sido modificadas, 
y el enemigo ha sufrido nuevas bajas

En las últimas horas del año>el enemigo ha intentado dos nuevos ataques contra Ma
drid. Uno en la Ciudad Universitaria y;otro en el sector de la Moncloa. Empleó en ellos 
todos los elementos de combate, incluso tanques. Nuestras fuerzas resistieron con su ha
bitual serenidad y arrojo. Los destacamentos facciosos que pretendieron avanzar fueron 
rechazados violentamente, con numerosas bajas vistas. En nuestras líneas no se produjo 
la más ligera moditicación, y los tanques retrocedieron apresuradamente, perseguidos por 
el fuego de nuestras baterías.

Los defensores de Madrid han despedido el año de su grandiosa victoria con una 
nueva prueba de su heroísmo y dcr*su fuerza.

¡ S A L U D ,  GAIm A R A D A S  D E
N U E S T R A ^  T R I N C H E R A S !

****************************************** ******************************************

El Gobierno de la Unión Soviética condecora con 
la Orden de Lenin a los realizadores de la gran 

película ^Xos marinos de Cronstad^*
ci:«a. Sobre la conteHt;iclón de LUvInof
a esta proposición, dice 'Izvcstln" do 
hoy:

"El Gobierno soviético ha dado esta 
vez también una contestación chira, in- 
rqnivoca y completiu

El Gobierno soviético siempre ha es
tado convencido, y  ha declarado que si 
.Alemania e Italia no se hubieran mt^z- 
clado en In guerra civil de España, pro
vocada por la camarilla militar, aislada 
de la sociedad y odiada por las masas, 
la rebelión so habría liquidado en el 
curso de algunos semanas. Incluso aho- 
r.i, cuando los rebeldes fascistas, con 
ayuda de las diiisione.s italianas y ale
manas, no pueden lograr el menor éxi
to en la lucho, esto signiñea que la Es
paña democrática triunfa ya y quo a 
Franco no le queda otro recurso que de
poner las armas y buscar un refugio

****************************

Regalos de Año Nue
vo para la Brigada 

Internacional
París, 31.—£1 Comitó Internacional de 

Ayuda al pueblo español comunica que 
una Delegación, Integrada por quince 
personas, y presidida por el señor NoUo, 
representante del Ihirtldo Comunista y 
dcl Frente Popular do España, saldrá 
uno do estos días para entregar a  los 
voluntarios de la Brigada Internacional 
paquetes *‘do goloslnaa; y obsequios con 
motivo dcl Año Nnevo.—Fabra.

 ̂ ^ **^*'**j>^»**^******á*jfc****,

COMENTARIOS DE LA PRENSA INGLESA 
SOBRE LA SITUACION INTERNACIONAL

Moscú, 1.—El Comité Ejecutivo Cen
tral de la U. R. S. S. ha concedido por 
los servicios prestados en el desarrollo 
del arte  cinematográfico ruso con la 
creación de la película "Los marlnoo 
de Cxonstadt" la Orden de Lenin al au
tor del escenario de dicha película, ca
marada Viohnevski, y al encargado de 
la presentación, camarada Dzigan.

También han sido condecorados por 
sus méritos en el arte  cinematográfico 
y  por la composición de cantos sovié
ticos. que han adquirido gran popula
ridad, al compositor Dounaevskl y el 
poeta Lebedev. conocido con el sobre* 
nomfjre de "Koumatch".

Los dos últimos han sido distingui

dos con la*Orden de la Bandera Roja 
del Trabajq.—Fabra,

VAHÍOS JEFES DEL EJERCL  
TO R O JO , CO N D E C O R AD O S  
CO N  EL TITULO DE «HEROES 

DE LA U. R, S. S.»
Moscú, Iv—El Comité Ejecutivo Cen

tral dc-4^ V. H. S. S. ha concedido el 
título do "Héroes de la U. R, S. S.”. 
condecorándolos con la Orden de Le- 
nin, ai bo r^cl Tourjanskl, corñandantc 
Cbakht. caftanes Armand y Tarkhov, 
primeros tenientes Rytchagor, Botcha- 
tov, Tcherqykh; piloto Góranov; tcnien-

Comandunto Hercdia, miembro del Co
mité Provincial del Partido, muerto en 

ta defensa de Madrid 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

tes Chmelkov, Kovtoun, DjibeUi, Pogo- 
dine, Ossadtchi y Selitzki, y a los co 
mandantes subalternos Kouprianov, Bys-I 
trov y Dcanitzki.

Todos han sido condecorados por 1 ;'. 
realización ejemplar de órdenes espe
ciales, extremadamente difíciles, dadas 
por el Gobierno para la consolidación dol 
Poder y defenra do la U. R  S. S. y por 
el heroísmo manifestado en su ejecu
ción.—Fabra,

iiiMíiil

Habla el general 
Miaja

(Viene do la página primero.)

d e  m ilicianos se  encunaran a pa~ 
sos d e  g igante en poderosas  uní- 
da d es d e  un nuevo E jérc ito : El 
E jército  d e l pu eb lo , ya  bien dota» 
do d e  elem entos guerreros y  con  
m agntñcos c u a d r o s  d e  m ando  
surgidos d e  la lucha y  confirma» 
dos a  tra vés  d e  ella.

E sta es la característica  del 
año que nace: N ueva organiza»  
ción, fu erza , i;ícforta.

Con el nuevo  Ejército d e l pue» 
blo , con la ayu da  y  dirección  in
tensa, eficaz, d e l Go&íerno d e  la  
R epública , a l que testim on io  mi 
adhesión profu n da y  m i agradecí»  
m iento por e l honor que m e ha 
hecho, em piezo  e l nuevo año grt- 
tando m ás fu erte  qu e nunca: 

¡M adrid  es y  será  lib re!  ¡V iva  
la  R epública!

M adrid , d e  enero d e  1937* 
JOSE  M /A JA .»I

¡»* *A* * á á * * * A**á ** * * * * * * * * * * *

Hoy com parece ante un 
Tribunal m ilitar el m a
riscal Chang-Sue-Liang

m

S O B R E  L A  C E N S U R A

‘T odas las democracias deberán 
trabajar intensamente para lograr 

un nuevo Locarno^^

1“̂  •

(Disposición 'de4aHHfefe^cíón def 
Propaganda y Prensa de la Junta 
Delegada de Defensa de Madrid

Londres, l.^Como en dias anteriores, 
los comentarlos de la Prensa de esta 
mañana versan sobro, la situación in- 
tornacional.

'E l "Daily Telegraph". después de in
sistir en que actualmente la clavo do 
la paz está en Borlin, dice: "¿Cómo pue
de tomarse una sensación de paz en Eu
r o p a  cuando Alemania, enormemente 
fuerte politicamente, descontenta econó
micamente y en situación muy precaria, 
se dispone a organizarse para completar 
su independencia con el plan cuatrio- 
nial. tanto más cuando está dirigida por 
un Gobierno que no tolera critica al
guna?"

E! periódico no cree que Alemania lo 
exponga todo en los asuntos de Espa
ña, y dice: "Do todoe modos, sería un 
triunfo considerable para Inglaterra si

lograra evitar una confiagracióu obran
do con pacionoia."

£11 periódico termina diciendo: "Todas 
los democracias deberán trabajar inten
samente para lograr un nuevo Locarno, 
esforzándose después para reorganizar la 
Sociedad de Naciones y conseguir que 
o! Rcich y la U. R. S .S. estén represen
tados en olÍA> uho junto a  otro.

El "Times" coincide, en h^e Italia y 
Alemania tienen ta palabra en este mo
mento internacional. En Berlín; como en 
todas partes, coinciden en que si se pue
do detener la Intervención extranjera en 
Elepaña, so podrá lograr la satisfacción 
y la paz do Europa. Alemania debe es
coger entro una colaboración en un pía 
no de Igualdad o un aislamiento delibe
rado.—Fabra.

Ims representantes de varios partidos po
líticos ingleses lanzan un manifiesto en M 
que fijan uruxs normas para evitar la guerra

I.ondres. 1.—Se ha publicado un moni-:das necesarias para reprimir las agro- 
fiesto ñrmado por persoimlidndrs do lottlsloncs. si es necesario por medio do la 
tres grandes partidos Ingleses, en el que acción militar. Unicamente de este mo
as dice que la guerra puedo evllarm» cii^do será posible resolver do manera pa- 
virtud del "covenant" de la Kocivdad doicínca los conülctos internacionales. 
Nociom^s y l>or la fucr¿a armada si fue- Estamos convencidos do que si los 
se necesarios en los siguientes términos: | miembros do la Liga de la Sociedad de 
Sujetándose cada país a  los artículos do .Vaciónos se muestran unidos pura la 
la Sociedad do Naciones y al principio de; adopción de esa política y acción Inmo- 
seguridad colectiva. diata se evitará la guerra."

El manifiesto dice: “Ix>s abajo flr- Flrnuin el nuiniflcsto lord ChurchlU. 
mantés declaramos que puede evitarse xonde L>'tten. duquesa AthoU, slr Archl 
la guerra y hacer poslhie una paz pernm-ibald. ¡Sinclair, Atice, Hugh. Dalton ¡ 
nente si los Estados dcl organismo gÍno-|Nocl Baker.
brino precisan su detcrminaclún do cuni-i En breve se publicará un manifiesto 
pllr sus obligaciones contraídas en vir- Igual en tas principales capitales euro- 
ttid.del "covenant", odnptando las modJ-  ̂neos.—Fabra.
a »»**»Trir«irir * * * * * * * * * * * * * * * * *  Á*jTá 'á* á* * A á* * * * * * * * * * * * * A ^á*

PARTE DE GUERRA DE AYER 
Cuatro soldados del arma de Avia

ción se pasan a nuestras líneas
Parte de guerra radiado desde ol M inisterio de la Guerra a 

las 21,30 horas:
«FRENTE DEL CENTRO.— En los diversos sectores de este  

frente no se ha registrado ningún com bate en el d ía  de hoy. £1 ene
m igo ha dedicado su actividad a hostilizar nuestras posiciones con  
fuego de artillería y algún paqueo, sin que nos haya ocasionado  
ningún daño.

Nuestra A rtillería ha cum plido los objetivos señalados.
En nuestras lineas se han presentado cuatro evadidos del arma; 

de Aviación, procedentes de G etafe.
En Madrid ha transcurrido el d ía con escasa actividad de fusi

lería, am etralladoras y morteros y con a lgo  mayor de artillería, que 
ha cañoneado nuestras posiciones de A ulcncia y casco de Madrid. 
Nuestras baterías han contrabatido eñeazm ente las baterías enem i
gas, obligándolas a callar.

La Aviación enem iga ha volado sobre nuestras posiciones y Ma
drid, sin bombardear.».

cLa prevb  censura, rlglnocll excep
cional, que solrf puede disculparse en cir
cunstancias graves como las que atrave
samos. para que tenga eficacia exige en 
su aplicación una absoluta igualdad pa
ra  todos los que la sufren. Pugna coo 
ella el quo puedan publicarse periódi
cos que por editarlos ciertos organismos 
se consideran Ubres de ser censuraos, 
ya que, por los momentos que vivimos. 
Ao hay publicación que no sea política 
y que pueda sustraerse a  hacer campa
ña de esc carácter.

No cumplirla la Junta de Defensa sus 
deberes en la retaguardia si no mantu
viera el principio de igualdad de que 
antes se habla y, consiguientemente, el 
do autoridad, obligando a todos a  some
terse a  las normas de gobierno que dic
ta  c impidiendo que excesos de expre-' 
alón o informaciones equivocadas ble-1 
ran la susceptibilidad de los que, unidos 
estrechamente, luchan por derrotar al 
fascismo.

Fundándose en estas constdoraclones, 
en uso de las facultades que tengo con-| 
feridas como presidente de la Junta De-I 
legada de Defensa de Madrid y a  pro-i 
puesta del delegado de Propaganda y\ 
Prensa, vengo en disponer lo siguiente: 

A partir de las doce de la noche del 
día 30 de diciembre de 1936 queda ter
minantemente prohibida la publicación 
en Madrid de periódico»—diarios, revis-! 
tas, boletines—, tanto de empresas como 
de organizaciones políticas, sindicales y  
de Milicias; dibujos, litografías y dcmá:>! 
medios gráficos mencionados en el a r
ticulo segundo de la ley de Imprenta, con 
excepción de los libros, sin quo previa
mente hayan aido autorizados por la cen

sura de la Delegación de Propaganda y 
Prensa de esta Junta.

De toda publicación gráfica sometida 
a  la censura se presentarán tros ejem
plares: uno que se devolverá sellado 
cuando se autorice para que salga a  la 
luz, y dos que se conservarán en la re
ferida Delegación para constituir el Ar
chivo de la Revolución, que en su día se
rá depositado donde disponga el Gobier
no legitímo de la República.

Madrid, 30 de diciembre de 1936.—El 
presidente de la Junta, José Miaja.—El 
delegado de Propaganda y Prensa, J. Ca- 
rrefto Espafia.»
****************************

1;̂

Nankin, SI. — El mariscal Chan Suo 
I.inng comparece hoy ante un Tribunal 
lilltar especial, compuesto p o r  tres 
Diicmbros del Comité militar.

En las esferas bien Informadas so ase
gura quo el citado mariscal será conde- 

. ^ ^  . , . . , nado a  una severa pena, que no UegaráJoan Coriijo. lÍLVslacad» mil.tuiites dC|^ cumplirse, porque so lo Indultará casi 
nuestro Partido, que cayó luchando en inmediatamente con motivo do las fies- 

Feguerinos * tas do Año Nuevo.—Fabra.
»*******<r****************a**************** ******************************************
Ginebra enviará a España tres miem
bros del Comité de Higiene de la 

Sociedad de Naciones

Ginebra, 30.—En respuesta a  la pe
tición formulada por el ministro de Es
tado español, soñor Alvarez del Vayo, el 
2fecretarlo de la Sociedad do Naciones ha 
d ^ i^ d o  yw lur ^ V a len c ia  a  los docto;

t  Dashdf^' lajgfót^ iftncésoaí'miem
bros dcl Comitó de Higiene do dicha 
Sociedad do Naciones, y al doctor Wrcc- 
zynski. polaco, técnico del mencionado 
organismo.

Permanecerán poco tiempo en la ca
pital levantina y conferonoiorán con la

El escultor Pérez Mateos muere 
heroicamente en la defensa 

de Madrid

®|¡y

icstr.o ^arujuadit ^Ffanqljico BÍ*r^+aDtlfa^8tq,. per^urnrá^.ctv^. 
umo de los nuts positivos VQ-|de todos sus compañeros y del pt^eulo .

entero, al quo supo ofrendar su vida.
f

Mateos era imo de los nuts positivos va 
lores do nui^tru joven escultura. Artis
ta  dcl pueblo, antifascista destacado, 
desde los primeros nmmentos se incor
poró a  la lucha, haciendo caso omiso a 
loa reiterados llamamientos que se le hi-

minlstro Sanidad, d o ñ a  Federica cicrun para que colaborara en ta propa- 
‘ ganda ruó desdo diversas entidades ofi

ciales sb viene desarrollando con tanto 
acierto en defensa de una España libre, 
en defensa do los lUn^rtades democráti
cas do la España republicana. Pérez Ma
teos, Hondo de su ini|>ctu de luchador 
activo, abandonando su cátedra y a  sus 
viejos |>adrís, se enroló en los primero» 
dias do la insurrección fascista en las 
Milicias y más tarde pasó ul batallón 
Comuna de París, en el que alcanzó por 
su destacada actuación el grado do a l
férez. El dia 7 de noviembre pasado, en 
el s e c t o r  de CaralMinchcl. durante el 
transcurso de un ataque iniciado por los 
facciosos, el camarada Pérez Mateos, que 
bravamente resistía al frente de su sec
ción, fu6 herido gravemente. Retirado de 
los avanzadiUas, pocos momentos des
pués expiró en brazos de sus compa
ñeros.

El recuerdo dcl camarada Francisco 
Pérez Mateos, escultor, artista dcl pue
blo, que dió su vida, como Emiliano Ba- 
rral, en defensa do la causa dcl pueblo

Montseny.—Fabra.

Consuélense los que no pueden 

tomar café

El fascismo brasileño 
ha descubierto IcC mcu- 
ñera de destruir diez 

m il sacos diarios
Rio de Janeiro, 31.—La Diputación 

Nacional dcl Café se muestra satisfecha 
do las medidas adoptadas para la des
trucción dcl exceso de producción.

Actualmente so poseen aparatos espe
ciales que permiten destruir 10.000 sa
cos de cafó diarios.—Fabra.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *****************************************************************  X
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ajamas hemos estado tan orgullosos de vosotros -  dicen -  como  ̂
* hoy que nos encontramos en las mismas trincheras’̂

El escultor Francisco Pérez .Mateo, aU 
férez del batallón Comuna de París,, 
muerto durante un combate en cl frente 

do Uscra.

Va no tienen casa. Lu ha matado un 
avión.

SALUDO FRATERNAL AL SOCORRO 
ROJO DE ESPAÑA

Dondequiera quo actuásemos, bien en 
la emigración, bien en nuestros paisas

\

I,».'
 ̂ * e «j w '

(Foto Mayo.)

trabajando iicgalmcnte por la libertad de 
nuestro pueblo, oprimido por cl fascismo, 
bien marchando en la filas dcl Frente 
Popular, en Praga cl 1-® de mayo o en 
París cl 14 de julio, tuvimos siempre en 
los últimos años, junto al ejemplo de la 
Unión Soviética, la imagen de una or
ganización que para nosotros era un 
modelo y un Ideal: el Socorro Rojo de 
España.

Conocíamos s u s  héroes del Octubre 
asturiano, q u e  prefirieron la tortura 
antes que descubrir cl lugar d o n d e  
guardaban el dinero de la solidaridad 
internacional destinado a las victimas 
do Octubre, Sabíamos que el Socorro 
Rojo supo penetrar en las cárceles para 
llevar su aliento a los antifascistas pre
sos. Sabíamos que el Socorro Rojo supo 
reemplazar a  los madres de los huérfa
nos do Octubre y ocupar el puesto de 
los padres detenidos en numerosas fa
milias, Con su obra do solidaridad, des
tinada a  todos los antifascistas sin dis
tinción de partido o Ideología al quo per
tenecen, ol Socorro Rojo fué uno de los 
instrumentos quo forjaron cl grandioso 
Frente Popular. Cuando en febrero do 
1936. gracias a  vuestro empujo y al 
grito atronador do los millones de sim
patizantes quo constituyen cl Socorro 
Rojo, so abrieron las c á r c e l e s  para 
30.000 mujeres y hombros antifascistas, 
fué en toda Europa para nosotros co
mo si so hubieran abierto nuestra.» pro
pias cárceles. Comprendimos quo tenía
mos que realizar una l a b o r  Idéntica 
para abrir los puertas de las prisiones 
quo encierran a Timcimann y a  Rakosl. 
p a r a  arrancar las alambradas do los 
campos de concentración fascistas. Im
pulsados por vosotros, camaradas capa- 
Aolos, hornos reforzado nuestro trabajo 
hasta quo nos llegó la noticia alarmante 
,de quo los gencroics traidores trat» ' n

de convertir toda Elspnfla en una inmen« 
sa cárcel fascista.

Do nuevo hemos contemplado 
tra  admirable lucha y hemos visto 
tormenta que se extiende por todo vues
tro p a i s .  Nosotros sabíamos que no 
podíais ser vencidos. Jam ás hemos esta
do tan orgullosos de vosotros como hoy, 
pueblo español, milicianos españoles, en, 
que estamos a vuestro lado, en las mis
mas trincheras, frente al mismo cnc- 
mígo y disfrutando el mismo aguinaldo 
de vuestra querida organización. i

Nosotros no queremos quo sobrccstí-, 
méis nuestra colaboración: c a d a  uno> 
cumplo aqui con su deber, ya sea onar-; 
quista, comunista, socialista, república^ 
no o sin partido. Nos sentimos honra* 
dos con vuestro aguinaldo, que nos fué 
transmitido en un cajonclto en c u y a  
tapa figuran vuestra» iniciales, y quo 
algunos camaradas llevan como recuer
do en sus mochilas.

Vosotros nos decís quo la solidaridad 
no admite fronteras. Nosotros, volunta
rios, 08 domos los gracias y os contes
tamos con los primeros frutos de la co
lecta q u o  los voluntarios do nuestra 
Brigada están haciendo en las trinche 
ras para vuestra gran obra de ayuda. He 
aqui ios primeros resultados, a los que 
seguirán otros; '■

Sección tolcfontsla y tren do o om baj 
te. 700 pesetas: BatJllón Domhrowsi0,j 
■1.708; c.TCuadrén do Cabnlicria do la  I 2 v  
111: Sección cspeciitíld3dr<<, Batallóñ 
M-klrid. IPl, y 8.* oompafil't Batallón [ 
M.idrld. 440.90 pésetes.

{Continuemos colectando! {Contláue-^ 
mot luchando! ¡Salud. Socorro KojoL 
¡Salud, valientes mlUcUmos! {Suiud, 
roico pueblo español! ^

12.* Brigada Móvil (InlernacionaO'li 
H1 comí atrio politice, O. Iteglor.

 ̂ ©.î rehiwos'Estátalgs, cultura gob,.e.s '
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La Unión Soviética presenhi al mundo entero un 
balance victorioso en la edificación del Socialismo

I EL MAS FIRME BALUARTE DE LA  PAZ SALUDA A LOS TRABAJADORES DE TODOS LOS PUEBLOS QUE LUCHAN POR SU LIBERTAD

Tlfl f

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^H h t* * * * *  ****★ ***■***★ ***★ **■★ ***■*★ *★ ★ ★ ★ *★ ***☆ *****★ * **1tiriHritiiir*iriritir-lrkiHrr*1rk-k1r-tie^rk

EL H ISTO R IC O  T E LE G R A M A  D E STA I

3Lf\ VIDA i/N  LA PATRIA DF̂ L SOCIALISMO.—lin a  caJlc central de la ciudad ucraniana Dniepropetrowsk.

(De nucatro rcdactnr'*correHponHal.)
.Moscúf 31.—En el momento de la 

, cntnida del nuevo añOp el pueblo so- 
idétíro se siento poseído por ia ale
gría de la victoria y lina serena con- 
tlauza en el porvenir. La alegría que 
en la noche dcl ano viejo siente todo 
el pueblo soviético es el derecho fun- 

.  ‘ .d&Dicntal para todos» derecho funda
mental que no turba su preocupación 
por el mañana. “Hemos vencido en el 
año transcurrido. «También vencere
mos en el' próximo año”. Esta con- 

da una sfuniheaeJón profun- 
'' fia de afegría á l i  despedida del ano 

viejo» y al recibir  ̂al nuevo la alegría 
do ser ciudadano de ia Unión Sovié
tica y colabora<tor de ia cdiñcación 
de la magnifica patria Socialista. AI 
entrar en el nuevo año la U. K. S. S. 
entra en el último del segundo Plan 
Quinquenal y en el segundo año sta- 
janovlsta. En el año 1936 la indus
tria pesada de b  Unión Soviética ha 
cumplido el Plan Quinquenal en cua
tro años.

La agricultura socialista marcha 
Vktoríosanieiito hada el cumplimien
to dcl segundo'Plan Quinquenal. Más 
dcl 90 por 100 de las haciendas cam
pesinas están ya colectivizadas. El 
1036 cinco mil máquinas de las esta
ciones de tractores lian .senldó el 80 
por 100 de la superficie de siembra 
de las granjas colectivas. Cien mil 
combinadas, que debían estar termi- 
fiadas para el fln dcl segundo Plan 
Quinquenal ya funcionan hoy día en 
ía U. K. S, S. La U. K. S; S, se con
vierte en el país de la abundancia de 
toda dase de productos agrícolas. Se 
FoaUza con gran éxito la tarea de 
•levar la situación material y cultu
a l  de los trabajadores de la lí. K. 
^ S, Va en la Constitución stalinia- 
^  so ha establecido el derecho al tra
bajo» la educación y el descanso y 
fi Una vejez segura y tranquila.

los cuatro años del segundo 
l̂an Quinquenal, el ingreso nacional 

y los fondos de salarios han aumen
t o  casi el doble. Es cada vez ma- 
yor el número de obreros y emplea-

Librar a España de la opresión de
I

los reaccionarios fascistas no es 
un asunto privado de los españoles

I
El día 16 de octubre de 1936 el camarada Stalin, secre-  ̂f  

,tario general del Partido Comunista de la U. R. S. S., envió 
el siguiente telegrama a nuestro compañero José Díaz:

..LOS TRABAJADORES DE LA UNION SOVIETICA,
AL AYUDAR EN LO POSIBLE A LAS MASA& REVOLU
CIONARIAS DE ESPAÑA, NO HACEN MAS QUE CUM
PLIR CON SU DEBER. SE DAN CUENTA DE QUE LIBE
RAR A ESPAÑA DE LA OPRESION DE LOS REACCIO
NARIOS FASCISTAS NO ES UN ASUNTO PRIVADO DE 
LOS ESPAÑOLES, SINO LA CAUSA COMUN DE TODA 
LA HUMANIDAD AVANZADA Y PROGRESIVA.

SALUDOS FRATERNALES.»—Fabra.
****♦★ ******★ ★ **★ *♦*★ ******<►*★ ********★ ★ ** * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  **★ *****★ *♦**********«. ;.***

dos ocupados en la economía nacio- 
! nal en la medida en que progresa el 
,segundo Plan Quinquenal: en los Gua
jiro años ha aumentado el número en 
! tres millones. Kl país soviético» de 
día en día, es más rico. La industria 
de víveres ha cumplido el Plan Quln- 

Iquenal en'el año 1936.
¡ KI nivel cultural de los trabajado- 
; res de la U. R. 8. 8. progresa extra- 
¡ ordinariamente. Se ha realizado am
pliamente la educación general poli
técnica de siete años prevista en el 
Plan (¿uliiquoiial. Kn el uño 1936 las 

: escodan té<*nlcaK han capaeltatlo más 
! de siete millones de ciudadanos. Kn 
¡las fábricas trabajan cada vez más 
lebreros que poseen una educación 
media.

I I,.a protección a la salud se ha des
arrollado considerablemente. Kn el 
año pasado sólo en las casas de des
canso y los Sindicatos han reposado 
unos siete millones de trabajadores. 
Kl pasado año slajaiiovista ha dado 
fundamento para la solución rápida 
y profunda de las tareas fundamenta
les políticas y económicas del segun
do Plan quinquenal. Desde el año 
19.35, la industria soviética ha obte
nido una mayor parte de aumento en 
la producción, como resultado del au
mento de productividad dcl trabajo. 
|Í4i disciplina en el trabajo soclalls- 
|ta» la máxima utilización de los ma- 
¡Icrias. primas» la cualiñcaclón de los 
j cuadros de trabajo y la» con ello re
lacionada» utilizacíóii completa de los 
medios de producción ha consolidado 
estos triunfos, como con.secuencia 
Jel movimiento stajanovista. Por es
to hablan con tanta seguridad todos 
ôs obreros stajanovlstas sobre los 

nuevos triunfos en el próximo año.
Para la defensa de todos sus éxi* 

(os, la población soviética dará tam
bién todas sus fuerzas como lo hizo 
para su construcción. .\ma a su pa
tria socialista, amamal mismo tiem* 
po a toda la humanidad, que lucha 

i por el Socialismo en el mundo ente
ro. I..a U. K. S. S. es el más fuerte 
baluarte do la paz» por su política 
de paz es el mejor amigo de los pue-

" C t í d t í  victoria de los trabajadores de la U .  R .  S .  S .  e n  la 
I S u  d e c i d i d a  i n t e r v e n c i ó n  p o r  l a  l u -  lucha t>or r e a í i V c í T  V  rebasar el plan de producción es un
•cha antifascista del pueblo español es, i i  i / *  /  ^ • 1 I|ia expresión de los poderosos senti-: tiucvo golpc dodo al fascismo furioso, quc se ahoga en la
ImientoK de solidaridad en la lucha In- 
Itoruacional de los 170 millones dcl 
pueblo soviético. Kn la exclamación 
“¡Hurra!" con la qu el pueblo sovié
tico saluda al nuevo año hay tam
bién una amenaza férrea para 'todos 
aquellos que intentaran tocar al pata 
socialista. Pero a todos los trabaja
dores del mundo el país soviético en*

sangre del pueblo heroico de la España republicana y que 
prepara una nueva carnicería mundiaV\ dice Dimitrof

Mo-scú. 30. (De nuestro redaótor co-¡ “K! pozo 6-6 del trust Postlchevou- do con la siguiente carta a  loa mineros: 
rresponsaU - El nombro dcl camarada gol., que lleva vuestro nombre, el de! pi- 
Jorge Dlrñltrof, gran luchador anlifas-jlolo do acero de la Internacional Co- 
Clsta, pUoto de la In ternación^  Com.u-imuntsta. ha realizado antes dcl plazo 
nista, ha sido puesto a centenar^ do fá-lhjado, en 6 de diciembre, su plan anual: 
bricas. pozos. kQljascs y sovjfviH de van-¡876.000 toneladas de hulla. Por lo tanto.

\1a saludos, *v los* mojoreíT^eseos derguarjtUt de hulla prorhic^ón.
solidaridad fraterna! por encima d e  IW obroroa’ y Kdljosfahos, ábnal del pozo, obreros, técnicos e in-
, ,  . 1 I t ..ui ros y koljoskinos mantienen una añilas fronteras al heroico pueblo es- correspondencia con e l «uñarada
(mñol en lucha.

P*eliz y triunfal, la Unión Soviétl 
ca» al entrar en el nuevo año, píen

Ólmitrof, le  envían. Informaclonos' dota 
.liadas sobre su vida y su trabajo, le .ian 
cuenta de sus reflexiones cerca de los 
sucesos políticos más importantes. Ul

sa en su» hermanos de España más camarada'Dimitrof. a posar de au tra-
que nunca.

Irene de FALCON
bajo ^xtraordlnui'iamcnte intonso, na 
deja ninguna carta sin respuesta.

genioros, asegura que. sobrepasado en 
los cuatro años el plan de producción, 
luchará en . el futuro Iguaímcntc por 
obtener los Indices más elevados la 
Uniónj^ El personal se compromete a
enviar antea del fln del áflo 75.000 to
neladas más de las que fija el plan."

El camarada Dimitrof ha respondi-

"Qucrldos camaradas:
He recibido vuestro telegrama, en el 

que me hacéis saber que el 5 de diciem
bre vuestro pozo ha realizado antes dcl 
plazo fijado el plan anual, elevándose a

Experimento unu griui alegriá ¿I 
qüe en los cuatro afios pasados el per
sonal de vuestra Empresa ha sobrepasa
do el programa de producción.

Felicito a  los mejores stajanovlstas, 
obreros. técnlco3 y empleados de la mi
ña por esta nueva victoria, que coincide 
con la jornada histórica de la aproba
ción do la nueva Constitución stalinla- 
na. Estoy seguro de que vuestros pro

pósitos de enviar antes de fln de aftg  ̂
'X)r encima del plan, 75.000 toneladas 
más de hulla, serán igualmente cumpli
dos.

No olvidéis. canmrr.das. que \niestra 
' toria, cada victoria ganada en el 

frente hullero soviético, al Igual que las 
victorias de los obreros .v koljosianos de 
a U. R. S. S.. a  la vez que refuerzan la 

potencia y capacidad de defensa de 
nuestra patria socialista, marca una 
victoria de los trabajadores dsl mundo 
capitalista que luchan contra ol fascis
mo y los fautores fascistas de la guerra, 
por la paz. por la libertad, por el So-, 
clallsmo.

Cada victoria de los ‘trabajadores da 
la U. R. S. S. en la lucha por realizar y  
rebasar él ^lan 'de prócluSoión 'c^ un 
nuevo golpe dado al fascismo furioso, 
que se ahoga en la sangre del pueblo 
heroico de la Espafla republicana y que 
prepara una nueva carnicería mundial 

Yo deseo a  todofol personal.de ere 
pozo nuevas victorias, nuevos éxitos de 
ia lucha por rebasar el plan en 1937.

Mfas saludos de camarada.—O. Dimi
trof.»»

En el u m b ra l del año 1937
Por JORGE DIMITROF

El pacto 

de “no 

interven

ción” visto 

por los 

hermanos 

Affimof

1

Entro todos 1os acontecimientos del año transcurrido 
de 1936 se destacan con especial relieve dos grandes aconte
cimientos históricos, quo con razón han ocupado la atención 
del mundo entero. Trátase, primeramente, de la Constitución 
stalinlana de la U. R. S. S.» que encarna todo lo quo se ha 
conquistado en el gran país del socialismo; el triunfo de la 
sociedad socialista» en la que no hay lugar para la explota
ción dcl hombre por el hombre; el triunfo de la verdadera 
democracia soviética, consecuente ha.sta el fin. Trátase, en 
segundo lugar» de la heroiza lucha del pueblo español, que 
con las armas en la mano defiende sus derechos democráti
cos elementales, como su libertad y su independencia con
tra el levantamiento fascista en el país y la Intervención fas
cista de fuera. Ks cierto que la significación histórica de es
tos dos acontecimientos» y su Influencia en el destino de los 
pueblos del mundo entero, no son los mismos. Y’, sin embar
go, desde el punto de vista de su influencia directa en el des
arrollo del Frente Popular para la lucha contra el fascismo 

y la guerra, entre estos dos acontecimientos existe una rela
ción interior. En el momento en que el VIII Congreso extra
ordinario de los Soviets elevó la bandera de la Conslituríón 
stalinlana, la bandera de la democracia socialista, desplega
da en la U. R. S. S. en alto y por encima del mundo, en la 
otra punta de Europa, en Kspaña, afirmaban las m a!^  po
pulares» y siguen afirmando heroicamente» la República 
democrática contra el asalto de los fascistas españoles e in
tervencionistas fascistas alemanes e italianos» que tratan, a 
sangre y fuego, de esclavizar al pueblo español, de destruir 
sus dererhoa y libertades democraUcas elementales, de sa
quear a España y convertirla en base militar para las gue
rras de rapiña contra los países democráticos de Europa y, 
sobre todo, contra Franela.

ÍJí Constitución stalinlana muestra al mundo entero el 
triunfo del Socialismo; establecer la forma de la soelcdad so
cialista. ya construida en la Unión Soviética» sociedad sin 
ciases antagónicas, sin explotación y sin crisis ni paro obre
ro. l>a Constitución stallniaiia es arraigo, en la legislación» 
do la democracia* slclalísia desarrollada» (|ue no se limita a 
uiiiinciar foriiiulmente los derechos democráticos, la igualdad 
de todos los ciudadanos de la Unión Soviética, iguales dere
chos para todas las razas y naciones, derecho al trabajo, al 
descanso y a la edneaelón, sino qne garantiza efectivamente 
Is condlelones y medios materiales necesarios para la reall- 
zaelón de estos derechos y libertades.

1.a Constitución stalinlana es para los masas populares 
de los países enpUnllstiLs una fuerza de atracción inovlllza- 
dorn. I a\ heroica hielm del pueblo español contra la barbarie 
fascista halla, por su parte, eco en las filas del proletariado 
mundial; pniduec un poderoso movimiento de sulidarldml y 
apoyo |M>r parte do los pueblos de otros países, sobre todo | 
entre los libres y felices pueblos de la Unión Suvlctlco. Kstoi 
es la más visible demostración de ia posibilidad real de la' 
unificación más intima y eficaz de las verdaderamente demo-¡ 
oráticas fuerzas de los países capitalistas con la poderosa! 
democracia soviética, contra la barbarlo fascista, contra los ¡

"Vm *

Inteis'encionlstas fascistas y agresqres, quo intentan romper 
la causa de la paz y desencadenar una nueva guerra mundial.

”La liberación de España de la opresión <le los reaccio
narlos fascistas no es un asunto particular.”

Esta excelente apreciación del camarada Stalin sobre la 
Importancia histórica de la lucha contra el fascismo en Es- 
imñn está intimamente vinculada a sus palabras sobre la 
Hlgniflcaclón Internnrional de la nueva Constitución de la 
U. K. S. S.: “.Ahoni que la «la cenagosa del fascismo salpica 
el n^vliMlenfo^so'‘'Elista de la clase obrera y pisotea en el 
ludqilnH UH);lHu'Íoncs dem<H‘rúUeas de l« mejor del iiiimdo 
riviJfado, ta nueva Constitución de la U. K. S. S. será el 

de aciis:ición contra e! fascismo y el tosliiiumlo de que 
p**^eÍalisnio y la Demoeraela son liivenelhles. La nueva Cons- 
tl,(ftlón de la U. R. S. S. será una ayuda moral y  uu verdadero 
apoyo par.a todos aquellos que ahora luchan contra la bar
barie fascista.”

triunfo del pueblo español sobro los rcacdonarloR faa- 
cistitis o lnter>'ciiclonlstas fascistas, asi como el sólido esta
blecimiento del régimen republicano democrático y parlamen

tario, que se apoye en el Frente Popular» destrozará decisi
vamente la base material y la política dcL fascismo en Es
paña; conducirá a la unificación aún mayor de las fuerzas 
democráticas en Franela, Inglaterra y otros países en los que 
el fascismo amenaza con destruir los derechos y libertades 
democráticas conquistados por ios pueblos. Kl triunfo dcl 
Frente Popular en España será un sensible goltw contra los 
agresivos planes bélicos de llltler y Mussollnt. Contribuirá 
al mantenimiento de la ¡raz, ser\irá de poderoso estimulo 
para el desarrollo y eonsolldaotón de los movimientos demo* 
oráticos entre las masas populares dentro de la misma .Ale
mania, dentro de la misma Italia y en todas partes en las que 
el sangriento fascismo domina.

£1 pueblo español se encamina hacia el triunfo con paso 
seguro, a (>esar de las enormes pruebas y dificultades por las 
quo tiene que pasar y vencer. Garantía de este triunfo no 
sólo son el espíritu de sacrificio y la valentía que el pueblo 
español ha demostrado en su lucha, y no sólo la amplia so
lidaridad del proletariado, como de todas las capas sociales 
avanzadas y progresivas. La garantía del triunfo es, sobre 
todo, la magnífica y probada arma creada en los batallas: el 
Frente Popular. No sólo los comunistas, sino también los dc- 
mlls partidos y  organizaciones dcl Frente Popular de Es
paña, comprenden, cada vez mejor, que hay que (irotegerlo, 
fortalecerlo, elaborarlo más, aplicarlo hábilmente, para lo 
cual hay que observar la máxima vigilancia y decisión frente 
a todos aquellos que quisieran Intentar, cumpliendo la tarca 
del enemigo, dividir el 'Frente Popular por dentro o hacerlo 
vacilar. Máxima unidad en la lucha de todos los participantes 
y adherentes del Frente Popular. Ia nuixlma unificación y 
unlda l̂ do acción contra cl enemigo común ^ a h í  está, ante 
lo<lo, la prenda de! triunfo sobre el fascismo en España.

Al mismo tiempo, no hay que olvidar que p a ra  acelerar y 
facilitar cl triunfo  del pueblo español, que con su sangre de
fiende no sólo su libertad e independencia, sino también las 
libertades dem ocráticas de otros pueblos, así como la causa 
de la paz, es necesario un reforzam icnto mayor de las accio
nes de la .solidaridad internacional del proletariado y de todas 
las fuer/sa  dem ocráticas en los otros países. I«a sim patía pla
tónica, pasiva, por el pueblo español, no es. ni mucho menos, 
una verdadera ayuda. La imlíUea de retirada sistemátic:i ante 
los Interveneionístns fascistas, cada vez más Insolentes, sólo 
dificulta la lucha de! pueblo español y aum enta el tiúmeru de 
sus víctimas.

En cl umbral de! año nuevo puede decirse, sin ninguna 
exogeraclón: Hoy día no hay para el proletariado Intorna- 
rlonal, pura las masas del pueblo de todos los países, para 
todos los rieiiieittos limnanoH de la hiimaniilid más alta, la 
obligación de amneiilar lo más posible lu ayuda pani el pue
blo español puní que logre su triunfo. No hay oblís'ición 
más urgente que influir en la opinión públlra y en los Go
biernos pa^a conseguir que se termine la actitud política deJ 
avestruz frente a los Intervencionistas fasclita» desboeailos. 
No hay tarea más urgente que lograr un ofcctÍMt apoyo a 
la política de paz y democracia soviética, quo está dirigida 
a poner término a la* Intervención faselstn, a cortar las alas 
a los agresores y a defender la lndepc*iidcncln, los derechoJ y 
las libertades domocrátfcos de todos tus pueblos.

■ E é t a t a lé s .j G u lt u r á .^ Q b .G S ^
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Hitler
El comunista de Madrid que, al caer prisionero de los fascistas, tuvo que ingreseir en la Le
gión Extranjera para salvar la vida. ~ Alemanes' e irlandeses, en Tcdavera.--Las tres milicianas 
del batallón U. H. P. que están en Cáceres.—Colgaduras y luminarias por la toma de Madrid.

La fuga de tres milicÍ2mos por las orillas del Tajo

V

Nuestros milicianos se esforzaoan por 
fcontener !a avalancha del ejército inva* 

sor en aquellos ellas de octubre.
(Foto Mayo.)

Es un hombre Joven, despierto, ente
rado do cosas. Fcrteneco a  la Guardia 
Nacional Bepublicana y está afiliado al 
Partido Comunista Español (Badlo Sur 
de Madrid).

No puede dar su nombre. Pero hay 
que d ^ r  de él que luchó en Somoslerra 
y luego en el Tajo defendiendo la Be- 
pijbUca. Y también esta cosa sencUia* 
mente magnffloa: Que ha vivido dos me
ses en la España de Hitler (ellos dicen 
de Franco) que ha formado en las filas 
do la Legión K.xtranjera de Yiqrho y 
que con otros dos prisioneros de 1m  Mi
licias popularos ha logrado pasarse a 
nuestras filas para continuar su lucha 
por la República y contamos lo que ha 
visto.

PRISIONEROS
Buena novela de guerra la que puedo 

dictar este hómbre. Y buen aocúmehto 
de la vida en la £^spafta que Invadió 
Franco^pobro vida de esclavitud y mi
seria—, el que trae claramente trazado 
en flus recuerdos.

Dieciséis do octubre. Hospital de Val- 
mojado. El comunista está herido. Tie
ne un balazo en una pierna. Desde la 
cama del hospital oye el combato que 
empezó por la mañana y que no acaba 
nunca. Por la sala se mueve otro com
pañero que va a  ser trasladado a  Ma
drid.

—So oye cada vez más cerca—dice uno 
de ios dos.

—Sí; m ^  cerca.
Por la tarde, la batalla chisporrotea 

allí mismo, detrás dcl hospital.
El que puede andar se acerca a  una 

Pontana:
—Los nuestros se rettran-*-dlce.
Y ya todo marcha rápidamente. Bom- 

V^rdeo do trimotores oJemanes, obuses. 
—Vete tú, compañero.
Lo peor fué aquel silencio que no 

Jaba adivinar que había pasado.
Por ñn el camarada de Madrid supo 

a qué atenerse. En la sala entraron dos 
guardias civiles. Con el fusil delante se 
acercaron a  él.

—;,Tú eres rojo?
El comunista se retorció en la cama. 

Señaló la herida.
—Me duelo mucho.
—Levántate. Ahora te dolerá menos 

^ lo  gritaron encañonándole.
—Soy guardia civil como vosotros—in

sinuó el herido.
Esto paró el golpe por el momento. 

Dno de tos guardas civiles que era Jo
ven como él diitclñcó los maneras. 

—¿Estabas con ellos a  la fuerza? 
—Claro. Yo soy guardia antes que 

nada.
—Bien—Intervino el guardia viejo—, 

pero esto no está claro. Tendrás que pre
sentarte al general Várela o al general 
YagUe, y después ya veremos.

“iTODO ES c a r n e :*'
Lo entregaron a  un piquete do guar

dias civiles quo empujaban a  culatazos 
a  otros prisioneros: campesinos y muje
res do un pueblo próximo y dos o tres 
milicianos.

Los guardias, carretera arriba, guia
ron. A los prisioneros no se les permi
tía  ni mirarse siquiera. Tres de los guar
dias llevaban vergajos.

—iVals a entrar en vereda!
Los prisioneros caminaban en sUen- 

cto. A lo lejos seguían sonando algunos 
tiros.

—En el campamento oiréis los últi
mos—anunció uno do los guardias.

Por ñn llegaron al campamento, ya de 
noche. Había moros, legionarios y algún 
guardia elvU,

Al amanecer, el guardia de la Repú
blica so encontró frente a  Yagüe. El gc* 
neral le hizo algunas preguntas referen
tes a  la situación, número y armamen
to de nuestras fuerzas. Contesté el co- 
monlsta vagamente, en la forma In
concreta quo pudo, y so lo llevaron de 
alM.

Al llegar, siempre custodiado por los 
guardias civiles, a  dondo habla dejado 
a los otros prisioneros, no los encontró.

—Esos ya han despachado—le dijeron.
Nuestro camarada se quejaba constan

temente de los dolores que lo producía 
su herida y rogaba que le condujeran a  
un hospital.

—An¿i*s tiene quo verte el general Vá
rela. Después ya se verá lo que hacemos 
contigo—lo contestaban.

Por fin lo llevaron frente al general 
Várelo. £1 general estaba contento y le 
mortificó algunos minutos tan solo. Las 
mismas preguntas de Yagüe e Idénticas 
vaguedades por parte del comunista. Po
co satisfecho del interrogatorio, el ge
neral llamó a  un a.>nidante.

—Entiéndase usted con éste.
El ayudante, un oficial de la escala de 

Reserva, reumático y bilioso, decidió el 
fasllamlento dcl guardia nocional repu
blicano, que era lo que mejor lo ahorra
ba las molestias de un Interrogatorio.

—Ahora Irás con ios otros.
—Yo soy guardia civil—Instó el prisio

nero—desde hace varios años.
Meditó un momento el de la bilis*
—Tú ¿qué quieres?—preguntó después 

de un minuto interminable—. ¿Que te fu
silen ahora mLsmo o ingresar en la Le
gión Extranjero?

—Ingresar en la Legión.
—Pues andando. Al fin y al cabo todo 

ea carne.
Así fué cómo este guardia nacional re

publicano, comunista del Radio Sur de 
Madrid y miembro do la Liga Atea, In
gresó en el Tercio Extranjero del espa- 
ffoUslmo caudillo general Franco.

LA SALA DE LOS ABISINIOS
Como le necesitaban, le llevaron a  un 

hospital de Tolavcra. AUi los heridos 
eran tantos que hasta en el zaguán ha
bían tirado colchones, a  pesar de que el 
frío de principios de otoño era ya bas
tante intenso.

£1 comunista siguió a  una monja has
ta  una puerta que tenía este letrero: 
**Sala de los abisinios*'. I,a monja llamó 
y salló un enfermero tullido y tabeante.

<-^tro pájaro—silabeó-*. Y empujó al 
comunista sala adentro.

En la sala había dos o tres camas y 
un montón de colchones y mantas en el

t
S

La plaza de Zocodover en aqnellos dlns en qno se lachaba en Toledo.

entraban en la sala señorea graves—ftter- 
zas vivas de cualquier ciudad de Fran
co—coros, jefes militares o señoritas que 
miraban displicentemente a  tos heridos 
y luego hacían, en la puerta, un gesto 
do complacencia al director del hospital 
por la admirable asistencia del estable
cimiento.

Una mañana entró en la sala un tipo 
—luego supo el comunista que ero un 
sacristán do Talavero—quo preguntó* des
de el umbral:

—¿Es ésta la sala de los ablslnios?
—;Esta es la sala do los españoles! 

—contesUron los heridos con un grito 
furioso Tpe hizo desaparecer ai sacris-

i

tán.
Otro día llegó al hospital un cora que 

llevaba el firmo propósito de confesarlos 
a  todos. A nuestro camarada le confesó 
también. Por cierto que la confesión fué 
edificante. A las primeras do cambio, el 
cura so puso a  contar que había comba
tido en Somoslerra contra los “rojos".

—Me daba un gusto verles correr- ■ so 
refocilaba el clérigo—. Y cuando corrion, 
¡paf!, yo me echaba el fusil a la cara, y 
un rojo al suelo.

Nuestro camarada ha completado el 
relato do la confesión con su gracejo an
daluz:

—Al oír al curo, yo me acordaba do 
que había sido herido por primera vez 
en aquellos días do Julio, en Somoslerra. 
Y me preguntaba: "¿Será este iMUidido 
el que mo acertó?” Por fin,’ el cura dló 
la confesión por terminada, después de 
acordar conmigo que teníamos quo ser 
temerosos do Dios y extcrminadores de 
"rojos”. AI marcharse nos regaló a to
dos una medalla, quo tuvimos que col- 
gamog del cuello. . a ‘ .

LA CARCEL DE CACERES

Al retirarse los Milicias, los pueblos que
daban desiertos.

suelo, bajo otro montón do carne hu
mana.

Todos eran milicianos heridos a  quie
nes so asignaba la misma suerte de 
legionarios do Franco quo lo había ca
bido al muchacho del Radio Sur.

—Túmbato por ahí —lo señaló el en
fermero.

Los inJlldanos apenas hablaban. Algu
nos hablan sido heridos muy gravemen
te y llevaban allí varios dios siu quo so 
los curara. Uno—guardia do Asalto he
cho prisionero en Sonta Cruz de R e t^  
iiuir—suspiró al ucercarso a  él el comu
nista.

—O te morirás aquí o te harán luchar 
contra tus hermanos.

Aquello, más que la sala do un hospi
tal, parecía un calabozo. Los heridos se 
arrastraban por el suelo, entro los col- 
obones comidos do miseria, con los ven
dajes do quince días pegados a  la car
ne. Todos estaban aún vestidos con las 
ropas que llevaban en el campo de ba
talla. En los hierros do las camas y en 
la pared, encima de cada colchón, se leía 
una tarjeta: **AbIslnlo. Herido y prisio
nero.” Aquello era el cartón dcl alta en 
el hospital fascista.

Pero lo peor eran los visitas. A veces

’U

A pesar de que se había decidido su 
Ingreso en la Legión Extranjera, el co- 
mimlsta madrileño fué trasladado a  la 
cárcel de Caeros. Lo sacaron do Tolavc- 
ra por la noche, en un camión quo Iba 
lleno do prisioneros, muchos sin haber 
sido curados aún.

Por la mañana llegaron a  Ólceres. l a  
ciudad tenia un aspecto triste. Las' ca
lles aparecían casi desiertas. Las pocas 
personas quo transitaban exhibían meda
llas, emblemas bicolores y una cinta de 
banderas con los colores alemanes, italia
nos y portugueses.

El aspecto desolado do los calles con
trastaba con los adornos de balcones y 
ventanas, en todos los cuales había col
gaduras bicolores. Pero también, casi to
dos, permanecían cerrados.

En la cárcel no se cabía. Allí so haci
naban campesinos, obreros, mujeres y al
gún corooreJanto o funcionario de^ los 
partidos republicanos. Cuando entró el 
comunista en el caluborx), todos los pre
sos le miraron con indiferencia. Alguno 
hablaba de la "visita”. La visita no so 
hizo esperar. Asomaron en la puerta va
rios guardias civiles. Uno, que llevaba en 
la mano un papel escrito, voceé algunos 
nombres. Cada vez quo retumbaba un 
apellido en la oquedad dol calabozo to
das las miradas so clavaban en su ros
tro. £1 que había sido nombrado daba 
un paso hacia la puert^

£1 guardia del papel voceó el nombro 
de un hombrecito bajo, insignificante, y 
sus compañeros do prisión le abrieron 
paso; pero él se asió a un miliciano y 
comenzó a  gritar:

—¡No quiero Ir! ¡No quiero Ir! ¿Por 
qué se llama a  un comerciante honrado? 
¿Por qué tengo que ir yo? ¿Por qué? 
r;Por qué, guardias?

Se tiró a  las piernas de los civiles. 
—¿Por qué? ¡Vamos a  ver! ¿Por qué? 

—chillaba frenético.
So le llevaron a  rastras después do 

saltarlo los dientes do un culatazo.
—Esta escena so repetía todas las tar

des. Dcl calabozo solían unos cuantos y 
ya no volvíamos a  verlos más—cuenta el 
evadido.

LAS MILICIANAS DEL BATALIX)N 
U. H. P.

Ha pasado mucho tiempo, pero él lo 
cuenta con una rabiosa expresión do 
dolor reciente.

—Yo sabía quo habían sido llevadas a  
C á c e r e s  tres milicianas del batallón 
U. H. P., hechas prisioneras por Jos fas
cistas. Al salir do la cárcel, pues por fin 
se ordené que fuera puesto en libertad 
para trasladarme a  TÓlavera, donde mo 
luvhía do incorporar al Tercio, busqué la 
ocasión do verlas; pero me fué linposl 
blo preguntar por ellas sin despertar sos
pechas. Un compañero mo dijo que los 
obligaban a  ir a  misa, y un domingo 
mu metí on la Iglesia. Mo coloqué Junto 
a la pila dcl agua bendita, pues supo
nía quo por allí tenían niM'i'sariamcnto 
quo pasar. Comenzada la misa, entraron 
Uis tres. iCómo las-miraría yo quo oom- 
prendleron en seguida! Mirándome sin 
querer mirarme, no acertaban a  meter 
los dedos en la pila. .So sentaron no muy 
lejos de roí. Las tres tenían la cabeza 
afeitada por completo—esto lo hacen ron 
todos las mtijcrrs que hurlen a  rojo—y 
dos de ritas cstnlmn rmimrnrndns. MI- 
lándonos fiirtivamcntr, con una angus
tia atriMB agiinntnnioM i<Hla la misa. Yo 
temí varios veres que las mlradr«—¡yo 
no sé cómo eran aqiiellns minulas; 
desoabriorait Afortunadamente, en la 
IglMln hiibín poca luz, y oso nos favoro- 
eló.; Cuando terminó la misa volvieron 
a  la pila del agua, sin atreverse a  mi* 
vanno do cerca. Su estado era deploro- 
ble. Las tres tenían uims caras do sufri
miento como yo no he visto nunca. Por

LOS COMUNISTAS Y SOCIAIJSTAS 
DEL TERCIO DE EXTRANJEROS
Nuestl^ camarada quedó adscrito a 

una bandera de la Legión que se esta
ba formando en Talavera. Cuando se in
corporó a  la compañía a  que le desti
naron se encontró con una sorpresa: to
dos los talonarios eran socialistas o co
munistas 'de los pueblos extremeños, pri
sioneros de guerra, mozos cogidos en 
levo...

La disciplina era feroz y abundaban 
los provocadores. Todas las noches, a  la 
hora de la lista, un sargentón se enca
raba con ^ 0 8  y les gritaba:

—¡No hacéis nada a  derechas! ¡Cómo 
lo vais a  hacer sí sois hijos de "Pasio
naria” ! •

Nadie respondía. Entonces el sargen
to continuaba vociferando:

—¡UijOK de "Pasionaria**, de esa zorra 
quo anda liada con Largo Caballero!

Como nadie pronunciaba una palabra, 
quo hubiera.sido el fusilamiento Inme
diato, d  sargento pasaba a  la lista. To
dos, al ser numbrádos, tenían que can
tar su segundo apellido. Una noche un 
mucbachu.jw equivocó y contestó: **Pro- 
sente.’* £1 sargento se abalanzó sobre él 
y con la baqueta de un fusil le molió a 
golpes.

Los hombres de la compañía apenas 
se hablaban. Todos se comprendían con 
los ojos, pero nadie se arriesgaba a  sol
ta r prenda. Más do una vez alguien, mar
tirizado por el silencio» había roto a  ha
blar con ui»; compañero que luego había 
resultado un espía. Y eso era el piquete 
de ejecuclój en d  patio del cuartel.

alguno preguntaba a  otro 
o:

 ̂ . en eren vofontaHo? * *
—Vol«n|ttrio forzoso, cómo tú—era la 

respuesta que servia de estribillo*
£1 guardia republicano cuenta:
—Un día, no confiando, por lo visto, 

en la vigilancia que sobre nosotros so 
ejercía, deshicieron la compañía y nos 
enviaroB en pequeños grupos a  otras 
secciones, donde nos mezclaron con ex
tranjeros,

ESPAÑA, PARA LOS ALE31ANES
Esto capitulo do los extranjeros es muy 

interesante, el más Interesante de ese li
bro trágl<m que está escribiendo con san
gro española el fascismo InteniacionaL 

—Talavera es un campamento de sol
dados naris—cuenta nuestro camarada—.

da la tienen amedrentado. En pocos dias 
asaltaron dos o tres tiendas que no ha
bían cerrado aún, y robaron cuatro mu
chachas.

También hay Iriandcsee, pero éstos son 
más pacíficos y menos delirados. Su man
jar preferido son las sardinas escabecha
das, quo mojan en café con lecJie. Por 
otra parte, casi siempre están borrachos 
como cubas.

En Talavera se lnstrn>’en también ba
tallones de falangistas. Uno do los ofi
ciales de Falange es Elzaguirre, el guar
dameta del Sovilla F. C.

Los militares dicen que los niños de 
Falange no sirven para la guerra y les 
dedican a  efectuar los registros y deten
ciones, porque fusilar a  la gente es su 
especialidad desde que empezó la guerra.

—EU terror do toda esta gente—dice ci 
evadido—son los com unista  Hablar de 
comunistas es mentar al diablo, y cuen
tan de nosotros atrocidades quo hocen 
santiguarse a  las viejas.

LA TOMA DE MADRID
£1 compañero del Badlo Sur nos In

forma de la t o m a  de Madrid, hecho 
ocurrido el día 6 de noviembre del ofio 
que acaba de expirar.

Desde el dia 4 todas las casas de Ta
lavera aparecían adornadas con colgadu
ras. luminarias y carteles, con esta Ins- 
crij^lón general: "Gloria y gratitnd a 
los conquistadores do Madrid.”

£1 día 6—cuenta el camarada—espe
raron la noticia de la toma de Madrid 
con los enchufes eléctricos y las bandas 
de música a  punto. Pero la noticia no 
llegó y los bombos no salieron a la calle. 
.Sin embargo, dijeron que Madrid se ha
bía tomado y oi^cnaron qu.3 las lumina
rias y los carteles siguieran donde es
taban. Ahora, ol cabo dcl tiempo, las 
colgaduras bicolores están descoloridas 
por la lluvia y el sol, y los enchufes 
do las luminarias, mohosos. El gran em
blema que había sido colocado en la fa
chada de on cuartel so ha desprendido, 
y al raer a  la calle ha abierto la cabeza 
a  un suboficial de la Remonta.

Dice el guardia republicano que en 
Talavera, como antes en Cáceres, obser
vó que toda la genis anda por la calle

cubierto el pecho do medallas y banderas 
de Portugal, Italia y Alemania. Los ve
cinos no se h a b l a n  apenas. Todo el 
mundo desconfía de los demás. En las 
esquinas y en los establecimientos pú- 
bUoos los falangistas han fijado letre* 
ros que dicen: **Qulcn te haga una pre
gunta indiscreta» es un espía. Denúncia- 
le. De lo contrario serás condenado a  la 
misma pena que a  él se le Imponga.”

Esta pena ya se sabe cuál es.
En el campo trabaja poca gente. La 

Jornada es de doce horas y el Jornal 
máximo de cuatro pesetas. Estas condi
ciones no tientan a nadie, naturalmente, 
y los campesinos qu3 no pudieron huir o 
no fueron fusilados al entrar a  Tala- 
vera el Ejército de Franco, procuran ero* 
boscarse pare no labrar la tierra.

La población civil, a pesar de ser es
casa, sufre hambre. A veces, para con
solarla se l3 dice quo todos los sacrifi
cios terminarán cuando el generalísimo 
entro en Madrid, porque ya se dice que 
Madrid no se ha tomado todavía, pero 
quo se tomará cuando el mando lo or
dene

L \S  DOS BANDERAS DE TOLEDO
Nuestro camarada y otros dos prisio

neros (un muchacho d3 la C. N. T. y otro 
de las Juventudes Socialistas Unificadas, 
alistados como él en la Legión Extran
jera para salvar la vida) decidieron fu
garse.

En Talavera hicieron amistad con un 
chofer, al que convencieron para que en 
una camioneta les liovara a  Toledo a 
pasar el día.

Pasaron por Torrijos.
—En ese pueblo—relata el comunista— 

sólo vive una vieja que llevaron de To
ledo pare quo allí hubiese alguien.

En Toledo convidaron al chofer a  un 
café, y lii^o  le dieron ese timo tan na
cionalista que se llama el timo dcl es
quinazo.

Chiando los tres "legionarios” llegaron 
a Toledo se acababa de fusilar a  tres 
mujeres. Estas mujeres vivían en una 
casa en cuyo balcón, naturalmente, on
deaba la bandera bicolor. De pronto, la 
tardo anterior, aparecieron sobre los te
jados de la Imperial ciudad los aviones

do la República. .
—¡Los rojos! ¡Los rojos!—gritaron en 

la ralle.
Claro está que los gritos asustaron a 

los mujeres; una de ellas salló al bal
cón. Efectivamente, los aviones estaban 
encimo. Asustada, la mujer concibió una 
Idea genial: c a m b i a r  la bandera mo
nárquica del balcón por la bandera re- 
puldicana del arca. Y asi lo hizo.

Nuestros aviones no bombardearon To
ledo, piro a las tres mujeres los fusila
ron.*

■TOR A llí P U E D E  I R S E  
QUIERA...”

CUAL-

C  N. T.» J. S, U. y P. C, E. se fueron 
derechos a  las trincheras del Tojo. Sa
bían que los soldados de la República an
daban cerca y llevaban el propósito do 
estudiar el terreno para pasarse a  ellos 
en la primera ocasión. Sus emblemas do 
legionarios eran su mejor salvoconducto 
para visitar el frente fascista.

IJcgaren o uno de los parapetos. AUÍ 
había uno sección de falunglstas y sol
dados, mandada por un sargento.

—¿Sois dcl Tercio?
—Si; heinos venido a  Toledo a buscar 

alojamlenái para los hombres de una 
bandera qne vendrá a este frente. Nos
otros acabaremos con los **roJo8*’.

—Buena falta hoco—sentenció ci sar
gento—, porque en esto frm te  no nos 
dejan vivir. Anoche mismo una cuadri
lla se metió en nuestro campo y se llevó 
tres cerdos.

—¿Y dónde están esos...?
I ra  señalaron nuestras trincharas. ¡A 

quinientos metros!
—El Tercio les echará hasta Barco- 

lona—bravuconeó el de las Juventudes.
El comunista cortó la conversación. En 

visita do inspección llegaban ol frente un 
coronel do la Guardia civil y otros Je
fes del mismo Cuerpo.

—Por la tarde vendremos—dijo— ̂ Os 
venderemos un capote y os traeremos 
vino.

Se escondieron en una casa. Cuando 
se fué el coronel, con su corte de estre
llas, salieron. Cuando volvían hacia To
ledo aún les gritó el sargento.

(Termina en la página 6.)

El combate so oís cerca do tas ventanas del hospUoL

F
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JUNKERS SOBRE MADRID

Una y  otra vez, los aviones de la vergUenza y  el crimen han 
volado sobre las casas de Madrid y  han sembrado a  lo largo 

de las calles de nuestra ciudad la desolación y  la muerte. 
Estas fotos—instantes de los bombardeos—han fijado en 

hombres y  casas tres escenas dramáticas de ruina y  dolor.

Madrid. Campo de batalla para los pilotos del fascismo, que 
asesinan, a golpes de bombas, a las mujeres y niños de España.

v’'íí’’ •

m

m
i . . . .  • . ' e n  periodo de

y mo pandee a mi quo nml- 
eUca la g vua quo tienen do estar en Es-
pnñn. La UJemanes son los amos do Ta
lavera. 1 ' ' ellos son todas las atoncio-

Iofqt

nos y So sirvo comida especlaL A los 
•oidadou cKtas quintas n quienes total
mente so iB'uzutru en el Tercio o en R«v- 
guiares, porque, según dicen, esto es lo 
quo más nJodo da a  tos "rojos** so les

fin salieron do 'd™ '» <■<>" la d» un mnrho liKanic. Lo# nn»l« andantmja, y ya no volví a  verlos. Una me mi- \ ^  , .  . •  .
t6  por última vez desde la puerta, con Talavera como sofiores y dueños do 
lo^ ojos llenos do lágrimas. >to4p. A Ir poca población elvU que qno-
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ASI NACIO N U K S T R A  
FUEKZA

. Verano del afto 35. En vn  falóri de Ma
drid—treinta mil personas sumerg^ldas 
en su elasticida , de mitin—habla un 
; hombre bajo, delgado, sonriente. Ade
manes pausados, casi rítmicos. El puño 
se cierra en las frases, muy cortadas 
que se funden con los aplausos.

Entonces gobernaba Gil Robles. En 
^las cárceles había treinta mil hombrea, 
^ u c  en la calle solamente se llamaban 

asi: amnistía. Todavía tenía Asturias 
•)as huellas moradas dcl látigo de Doval. 
El dinero de España era ya dinero de 
lerrouxistas. Los salarios, hambre con- 
irolada. Millares de gentes sin trabajo 
ni pan. Campos de concentración.

P e  todo este hablaba aquel hombre.

Cartel electoral do febrero
(Foto Mayo.)

La ecveridad justa do su critica iba sc- 
Ttolando, uno a  uno. los problemas ne- 
[igros que componían e l . panorama do 

' rcel y tumba de España.
Era. en principio, en descarnadura 

de crucifijos cedisCas. la política del fas- 
Icismo. Ataque r ^ntra el nivel de vida 
de loa trabaj.**dores. Contra la angus
tia del malvivir campesino. Contra los 

ipequeflos industriales, pagadores de tri- 
jlmtos ideados por carteras radicales. 
(Contra la libertad do Cataluña, simbo- 

ida en las rejac de Companys, allá 
en el Puerto de Santa María. Contra el 

recho a la vida y a  la democracia de 
■ un pueblo.
I Un pueblo que no se conformaba con 
• la paz de guardias civiles y el hambre. 
! El orador del Monumental Cinema

Ífecnergia, concisión, exactitud dialéctl- 
n i —señalata : '  pueblo disconforme, a 
los miUonos de seres esclavizados, el ca- 

¡inino de su liberación, la única ruta 
. del triunfo sobre los que hicieron la re- 
í' pre.sión de octubre, sobre los que diml- 
. tían crispados do indignaciones cuando 
'■ la ópinlTO^^dpuTJÍf et IndiíRo <»

veinte cabezas firmes amenazadas de 
Ies.

p-El hombre sonriente y fuerte de sem- 
‘ mte dijo aquel dia la^ palabras que 

lalaban esc camino sin amos.
■Tres palabras: Frente Popular Anti

.Jscista.
'•-Quien hablaba era el Partido Comu- 

[hista. Y en su nombre, José Díaz, se
cretario general.

HITLEK, EN ESPAÑA
‘̂“Fué también en aquel verano cuando 

lenzó la preparación de la guerra 
contra España.
?En el marco ideológico, era un asun

to viejo. Hay un folleto tnazl> que ha- 
ola «de la lucha do Alen^ania fuera de 
Alemania». Do los veintidós periódicos

Cuatro meses de Jucha nos han enseñado a Juchar 1/ a creer en la 
victoria. Antes de esta suma angustiosa de partes diarios, cuando no 
icniamos endrna el peso do trincheras y retiradas ni de la geografía 
violenta de la guerra, sabíamos que el final era vencer. Pero es exac
tamente hoy—todos con dolor de experiencia—cuando parece sen
cillo ea;pítoarse la victoria por el único camino justo. Sin meditarlo 
demasiado. Con la espontaneidad de todas las verdades. Vamos a 
vencer; pero vamos a vencer por esto:

de vidas humanas—«a engrasar a  cier
tos periodistas españoles, los Eugenio 
Montes y Maeztu a  la cabeza».

Pero los servidores de Hiticr no eran 
solamente periodistas. Eran también 
hombres tan severos com j el general 
Goded, jefe del Estado Mayor Central; 
como el general Fanjul, subsecretario; 
como el ilustríslroo señor ministro de la 
c rra, don José María Gil Robles.

El admirable espíritu de organización 
de los buenos germanos arios no podía 
permitir se descuidara un solo detalle. 
De una parte, la demagogia y los pis
tolas de Falange Española, de los Jons 
De otra, los periodistas «engrasados» 
por la mano habilísima de Goeríng. Y de 
otra, los señores generales, los señores 
oficiales y el señor ministro, trabajan 
do seriamente, con silencio monástico, 
para preverlo todo: la conquista de 
Barcelona y la posible lucha en ios véi 
tices del Guadarrama.

Todo esto tenia su traducción, una 
traducción conmovedora, en gritos pa
trióticos. Los señoritos que recorrían 
las aceras de Madrid cantaban emocio- 
nadamentc: «¡Arriba España!»

.».* de eso se trataba. De elevar nues
tro pais hasta las auténticas cunas de la 
cultura: «Conviene ser metódico hasta 
para quemar los libros rojos.» Nadie 
puede dudar de la orientación nacional 
de tantos esfuerzos magníficos. Los de 
Primo de Rivera, que acudía a  Berlín a 
conocer la verdad eterna. Loa del hon
rado señor Suntz, industrial de Barce
lona y agente de las S. A. en España. 
Los de Juan March, financiero dol cri
men.

Todo el movimiento patriótico culmi
nó CD los últimos días del año históri
co do 1935. EL esfuerzo del pueblo ha
bía llegado a  limites de tensión. Las tres 
palabras del mitin dcl Monumental co
menzaba a  ser realidad temible. E l prc-

gica de España en una guerra franco- 
alemana...»

Palabras elocuentes del señor Rcdr 
a principio del año que acaba de ter 
minar; pero que, en definitiva, no lo son 
tanto como unos estudios publicados en 
alemán sobre dos temas de posltwo in 
terés: el cinabrio espafiol y el plomo 
Ckspafiol.

Por suerte, el HI Reich cuenta con 
hombres despiertos que piensan en to
do. Cada uno en su especialidad. Sobre 
Almadén y Linares, los jefes de indus
tria. Sobre la diplomacia europea, los 
diplomáticos. Y asi. mientras aquéllos 
median todas los posibilidades, von Rib- 
bentrop y sus colegas de explotación 
celebraban reuniones- trascendentales, a 
cuyo final so docta con la mejor son
risa:

^-Hemos tratado de las relaciones cor
diales entre dos pueblos hermanos.

Tal era también la expresión del con
de Ciano,' repentino admirador de los 
bollos paisajes de las islas Baleares.

El cinabrio, el plomo, los bases del 
Mediterráneo, los obuses contra Fran
cia desde una margen dcl Bidasoa. la 
ambición de unos generales cspaflolcs, 
tos cheques de March, la sagrada pro
ducción Krupp, los «Junkers» último 
modelo, eran los eslabones de toda una 
larga cadena nacida en «Mein Kampf» 
y amparada en los informes militares 
que un dia se llevó, en pleno llanto, el 
señor ministro de la Guerra de Acción 
Católica. ,

Y frente a  ella, contra ella, una fuer
za gigantesca que comenzaba a nacer: 
el Frente Popular de Hlspafia.

Falta  mes y medio para que se cum
pla el primer aniversario de la fecha 
elegida por el millonario responsabiliza
do de la gran tram pa para  obtener una 
solución «catcranumte democrática». >

Popular hay que considerar Justificada 
toda subversión—dijo Calvo Sotelo,

Subversión de los poderosos, porque 
comenzaba la reconstruedón de Elspa- 
fip. el cumplimiento de un programa 
histórico. Porque treinta mil hombree 
volvieron a  sus casas. Porque los tra 
bajadores se reintegraron a  los puestoe 
de donde fueron arrojados. Porque los 
campesinos comenzaron a cobrar sala
rios dignos. Porque no se pedia asesir 
nar a un grupo do hombres libres sin 
que se alzaran voces firmes en su de
fensa. Porque ya comenzaban a  exis
tir en Espafia el derecho a  la vida, el 
derecho a la libertad, el derecho a  son
reír.

Un dia de abril, los oficiales de guar
nición en Madrid probaron su voluntad 
de insurrección en un atentado salva
je, hecho al amparo del cadáver provo
cativo de un guardia, victima una 
agresión contra el pueblo.

En mayo, después de unos viajes de 
Sanjurjo a  Alemania, quedó sellada la 
venta de Espafia y organizada la ayu
da a  los sublevados y la inva5lóo«.de los 
soldados fascista^

Todo estaba dispuesto: Varela y  Ya- 
güe, en Marruecos; Franco, en las Islas 
Canarias; 'Tcded, en las Baleares...

Y en la noche del 18 de julio, cuan
do hombres de todos los partidos corrían 
b ad a  los fusiles, la voz emodonante de 
Dolores Ibam iri gritó al mundo nues
tra  voluntad entrañable, nuestra convic
ción heroica Ce vencer.

Mariaoo PERLA
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EL CÜ/VRTEIL DE LA MONT.AÑA.— El gesto insurreccional del asmro al p rlmer reducto de lo» generales facciosos.

sidentc de la  República buscó el hom
bro capaz de salvar al país por vías «en
teramente democráticos». Miguel Maura 
fué descartado: tenia una versión de
masiado personal sobre cosas Importan^ 
tes. Un millonario, experto en trampas 
electorales, se encaigó de resolver el 
problema.

El señor subsecretario y el propio se
ñor ministro de la Guerra abandonaron 
llorando su despacho oficial. Llevaban 
consigo el plan de insurrección y de 
guerra, susceptible de ser pue.sto en 
práctica en cualquier instante.

En la calle continuaron Ico gritos 
naclonaUstas, el «jA niba España!», y 
los obreros comunistas asesinados entro 
esquinas por los pistoleros de una gran 
oigaulzación. que comenzaba cti el 
«íührer», seguía en el honradp indus
trial señor Suntz y terminaba en las 
bocas redondas de las pistolas.

En Madrid, en Barcelona, en todas las 
provincias de España, la lucha ao con
densaba en los vitorea patrióticos, gri
tados por señorito» sin arrugas.

En Berlín, la traducción Idiomállca 
hacia cambiar el sentido. Allí no se de
cía «¡Arriba Elspañal». AUi se decía 
simplemente esto:

«Una ojeada sobre el mapa basta pa

••pañoles influidos por la política hitle- 
aunque no se refiere a las 360.000 

J ^ t a s  dedicadas—según la frase Iró- 
®ica y jtista de Arturo Kttcslcr, autor
^1 libro «Cuántos sacrificios inauditos ra  comprender la importancia cstraté-l -—Contra este Parlamento dcl Frente

Contaba con loa resortes que pare
cían eternos en el suelo de Elspafia: ca
ciques, tricomioe y notarios de fe ca
pitalista.

Los adversarios de la formidable ca
dena patrióUcr tenían una sola arma: 
un programa, contenido en tmas cuarti- 
Uas, Y detrás, millares y millares de 
puños crispados en la salutación frater
nal y en el odio a los enemigos dcl 
pueblo. Puños que so alzaron una vez. 
el 16 de febrero, para forjar la prime
ra victoria.

En la suma definitiva, las pistolas, 
loa tricornios, los caciques, redujeron ci
fras olamorosac Mas la suma seguía 
siendo una suma popular. Todas las 
trampas ¡las inmensas trampas!—ha
blan resultado estériles. I.«a solución de
mocrática fué de verdad solución de
mocrática y se constituyó el legitimó 
Parlamento del pueblo. El movimiento 
nadonal, patriótico, españolísimo, con
taba con una solida única: a tacar a  la 
ley, a la democracia, al pueblo.

La cadena fué perfeccionada por ml- 
nutoa El fascismo comenzarla la bata
lla en España. Los derrotados en las 
elecdones victoriosas volverían ^  Po- 
jdor por el camino de la brutalidad y la I  violencia.

m

M

m

í

El heroico teniente Castillo, que fu6 ase
sinado por los fascistas coatfo dias an

tes do la sublevación

E l “Diario C e n tra l  
Alemán”, de Moscií, 

icita la entrada de 
año a MUNDO 

OBRERO .

fel

El año qno termina va a  coser «a con
tinuidad con los tiros que están forjan
do 1a  libertad de Espafia. El pueblo \a  
a  saltar ose bache Imperceptible que se
para los años, quizás renovado el ahin
co, seguramente acelerada la  voluntad 
hnst& conseguir un rótulo definitivo pa
ra 1987: el nño de la victoria.

Seria Justo que lU año que fenece, cu
bierto do sangre y gloria del pueblo tra 
bajador-trabajador en las besanas de 
Castilla, en las minas de Asturias, en los 
olivos andainces, en las nnlvcrsldadce, 
en los laboratorios y en las bibliotecas— 
lo llamáramos el año de la guerra civil; 
si esta guerra civil no enlazara en esa 
escarpia del siete, que va a  sustituir el 
guiño del seis: esa escarpia con pico sim
bólico do horca, donde dar garrote.vil a  
la cnodrllla patibularia de los generales 
facciosos.

Todos nosotros recordamos la gesta
ción del golpe do Estado. Lo veían lo» 
trabajadores, lo vela nuestro Partido, lo 
dennnelaha nuestro periódico. La reac
ción galleaba en el Parlamento, en su 
Prensa, sncln do todas las Injurias a 
las figuras representativas del Frente 
Popnlar y a los dirigentes obreros, t a s  
bandas terrorista» organizaban sus cua
dros. Un din emn navajeados los ven
dedores de nuestro periódico, otro cala 
el capitán Fnraiido, atravesado a  tiros 
do asesinato; otro se acribillaba con lus 
balas que buscaban a  Jiménez Asúa a 
un agento de Policía... Más tarde em 
asesinado i»or los «gangsters» fascistas 
el teniente Castillo...

En Teste, un gobernador vendido a 
los terratenientes, lanzaba el plomo de 
la Gnardia ch’il a  Ins masas campesinas. 
Y esto so repetía en el campo cordo
bés y en Sevilla, mientras la tertulia do 
espadones preparaba c! momento do la 
suprema traición.

No voy aquí a hacer análisis político 
de todas aquellas debilidades, de todos 
aquellos errores con perfil y caracteres 
históricos. No se tra ta  más que de re
correr la cinta de este 1936.

«Pasionaria», en iin discurso memo
rable, desnuda los planes agresivos y 
provocadores del fasolsmo. La lividez 
fofa de Gil Robles se colora con espe
luznos de Impotencia. El epiléptico—pru
dencias desbridadas—cabalga en la ra
bia sin freno.

Vigila nuestro X^rtldo. Vigilan Ion 
Juventudes antifascistas, vigila el pue
blo, sin sueño, días y días, en las ca
lles do España.

Y llegó la Jiistlficaelón a las vigilias 
y a  nuestras palabras. El fascismo sa
lla a  la callo con la» armas de In na
ción, dirigido por el Ejército. Un pu- 
Aado do leales, casi toda la fuerza de 
Asalto, y un pueblo vibrante estaban 
enfrente.

Nuestros caniaradas comunistas exi
gían lus armas para los obreros, qu^ en
negrecían do trajín  las calles madrile
ñas. Pasaban algunas camionetas presu
rosas, con una decena do hombres, que 
aprctalmn los puños, y volvía con esos 
hombres, quo alzaban un fasil.

Los obreros de 5Iudrld tomaron las 
calles. Dt^pués, el asalto con nervio y 
bra\'ura insurreccional dcl Cuartel de 
la Montaña. Y los caminos cubiertos de 
sangre y decisión do la Sierra, y los 
cantones de Madrid, arrebatados por las 
armas do los trabajadores.

Hasta nqui. el ímiM'tu y el corazón do 
un pueblo, (|UO encerró en sus propios 
reductos u los generab's. Después—b o y -  
la guerra bestial, la guerra iinperlulis- 
ta, la guerra do invasión que el fas
cismo liiternncional con los verdugos In
dígenas nos hace...

Había que oponer un ejército regular al 
ejército del enemigo. La consigna del 
Partido Comunista so hizo una consig
na de toda la España antifascista.

Se mascaba una palabra inexorable: 
disciplina. Cuando tos aviones QlcmnncM 
machacaban con bombas nuestras filas y

■ AÍ< • -»•
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Pero el ‘‘histrión Mingriento'* liiibia pre
parado ya el camino de la guerra y de 

lu venta do España.
(Foto Mayo.)

(Foto Mayo.)

de Berlín, filadrld, hombres, muchachos, 
mujeres, piedras, esquinas, aire, en los 
trincheras, IVladrld fortificado, militari
zado, disciplinado, inexpugnable. Madrid 
bajo las toneladas de metralla, herido y 
sangrante; Madrid con sus niños des- 
I>edazados, con sus mujeres enloqueci
das, con su corazón rojo de odio y sus 
manos heroicas cargadas ante el mundo 
de razón. Madrid victorioso en sus sol
dados, en las brigadas Internacionales 
—horizonte del mundo, calor do lo» opri
midos de la tierra, solidaridad quo todo 
lo aplastará, inevitablemente, como un 
alud...

Madrid despido esto año con sus ca
ñones, con sus parapetos, con sus fu
siles. La vida nueva del adagio popu
lar va a conquistarla con la mingre de 
nuestros mejores hijos. «Que el año nue
vo sca el año de la victoria!

ECSEBIO CLMORUA.

1 9  3 7
será el oño de la vic
toria si logramos que 
sea el año de la disci

plina

«Moscú, 1.—Redacción 
OBRERO.—Madrid.

de MUNDO

Yoda la política do la rcpreslóu; Cüapupricta, léirroux. Alba, Gil Robles, Lucia, Martínez do Velasco... 
(Foto Mayo.).

ll<ma do éxito» y la victoria ^ r e  las 
bando» íaaciata» y protcct;>rca ex 
tronjeros.—Por el «Diario Ale
mán», d« Moscú, Anneako»*a.»

AI órgano de lucha dcl Partido Co- 
munlAta de Flspañn, ni lucha<k)r por in 
unidad do todo» lo» ontifasd»tuJ, al je 
fo y organizador dcl combate contra los 
rebelde» foaclatas y contra lo» li^crvci.- 
clonlRtaa del Extranjero, al initnictor 
de la vanguardia revolucln/ttfia dcl 
pueblo heroico espafiol, le ‘̂ doscamos 
con ocasión dol nuevo año t*^a lucha tro EK*rclto, nuestra» armas y nuestra

Y el pueblo espafiol, mnl armado, sin 
la fuerza cohesiva de iin ejército,* débil 
tic nuind(»H, detuvo mest's y meses bi 
acometida feroz, de un cjércllo moderno, 
con todo el |H 'rt recho de lu mnf|u]iiarin 
perfecta, con t«*cnlcos extranjeros y gru
pos mereenarltm de ehttqiic, lanzados 
con la Inexombiltdad de los proyectiles 
contra las columnas de obreros y enm- 
[>esinoH.

En hi niisrna brecha, en el mismo pul 
nión d«r lu guerra, hubo que forjar núes

dÍKCI|)ltnu.
El &.■> Uegimiciito—escuela de capltu- 

ncN, dv soldados y de héroes—nos datKi 
Mus cuadros, estructuraba lus nuuidos, so

se creía estar Indefenso, condenado fa
talmente unto la bárbara agresión, esa 
pulubru se clavaba en los nerx'ios de lo.s 
mlliciuiios: disciplina. Y aprendieron a 
eubrlrse de escombros, piel a  la tierra,' 
y aprendieron a  indeur, y aprendieron a' 
morir. !

Asi, neosadoR por armn» extranjera», { 
Ion trnImJadorcH en amms resistieron. 1 
So convirtió ta guerni de la libertad es- 
pafiola en la guerra de la libertad y de 
la paz del mundo. Frente ni apoyo ger*; 
nuino-itallnno do la facción y 1» eot^r-, 
día iiililhitorla de his demoeraelas Ca-. 
pltnlistns, l:i dciiHiemela aovlétlen, el¡ 
pueblo y el Gotderno soviéticos al Indo 
de Espafia, iil ludo de miestros obreri^s 
y énini»eslnos, al Indo del Gobierno do 
la lCopi'iblle:i;

Y ya, después de Jornatlas magníficas, 
dcNpiiés do HaerificloH grandiosos la co
dicia de Madrid, el as«*dlo de Mudrid. 
el apetito rabioso de Mudrid.

Y VA KESISTENCLV DE .MADItlI) I

cubría de triunfo y ofrecía el ejemplo, iiequeflucloji mutilados por la» bombo»

:EI hombro de los eleccIoncH. A pesar do 
M.adrld pueblo, Mxidrld en pie, Madrid sus esfuerzo», fuó gunatla la prinn'ra 

héroe desde su» comanduntcs hasta los] batalla
(Foto áCô 'O ).

©.iáítiGtn i wQstEstátáléSv.;,GU Itü ra.Qob.es
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MUNDO OBRERO

LA POLITICA INtfRNACIONAL EN 1936
IU^

Mientras la agresión fascista ultima sus planes de guerra y escla-f 
vitud, los pueblos afirman sus propósitos pacifistas y progresivos

Acaba uno de los î oh d^ s sii^niflcatl- ̂ iie la plutocracia no »e conHlderuse ofen-

TENDENCIAS ENCONTRADAS
queda Fronda, paro quien la política de| 
aKrealones y conquistas del naclonaiKo- 
cialismo CK un pelif^ro mucho mayor que 
el Conidnismo? /.Dónde queda la' misma 
Italia, m adre histórica del fascismo, a

, rospondiendo'al imperativo *■"! I*ado ^ h a ” lsto con'de^prra^^
widad que lo# lectores de perlo- <;ste nAq de 10S6 la pilona Irreconciliable^ resei^alMin los despojos de un su-

roa en toda la historia de la podj;ucrra.;dida.
1936 señala una etapa deflnlliva con la¡
Sroducclón de una serle de hechos slRnl-: „  , . ,

cativos, que deben ser analizados, aun-' elecciones, como en las campa
^ue sólo sea de forma esquemática y frajt-j Ans de nsrrcsión militar en KUopía o en
mentarla 
una necesidad

ESPAÑA VISTA POR LOS AMERICANOS

dlcos no desconocen, con la mirada pues
ta en acontecimientos de amplia y pro
funda ecstucinn. En las contiendas elcc- 
toraJes, en los campos de batalla *»scobI- 
dos para el desarrollo de vastos sueños 
de conquista y de agresión, en las cam
pañas de propaji^nda que movülznn mi
llones de seres humanos, en la cons
tante preocupación de diplomáticos y es
tadistas, en todo, para resumir, so obser- 
vul)a durante 193G—n| i^tial que en años 
anteriores — una tremenda acumulación 
de fuerzas y factores on conflicto que 
tenía, fatalmente, que provocar un csta-- 
Uido, Vivimos nosotros momento* de

de intereses que escinden ni inundo en 
dos campos irremediablemente opuestos: 
el de las masas laboriosas, sometidos a 
un lento pro<’cso de preparación, en el 
que ha desempeñado en estos años de la 
post^terra un pap.'d decisivo el vasto ex

despojos ue un su- 1
ciilento festín?

I4i plutocracia lleva dentro de sí su| 
peor enemigo. Sus propias nnihiclones | 
llegan a ser de tul naturaleza, que tle-i 
nen, por necesidad, que estrellarse entre { 

isi. Por eso vemos o Inglaterra, en este
j  do poco H poco dp la llnpa que ha;

V « I X  Ti"í“ ^ r  7 ’ ??J*!“ R'ddo en todi! la posteuprra, de aj-udade disfrute de toda o,*,o^|s„,o  germano, porque aaf lo exl-
«iicrte de prIvlleBlo». ^  » lnterp!«-H do «Ir lirn r .

Esta gran pugna de intereses ha teni
do durante el año que estudiamos múlti
ples medios de expresión. Con las elec
ciones demuestran los piirhlos su n)adn-

sido, por im-'rez políth'a, plenamente demostrada allí 
S ílS T lo '’® ?  nilainas circunstancias, donde se liw lia dejado libertad de expre- 
Sr.-K¡  ̂ donde, como «i^n. Demuestran tamhlén su amor y su

a ®̂ *l“ *̂̂*”*J** pasión por los'ideales, que van trazando
""  drama de a lan ce  ruta de proRreso y dcseiivolvlmlen- 

i  queremos olvidar esto de |,o cultural y m a^rlal, eon el mejor iipro- 
SíTomi"! S '" “.'■O'¡veehamlento. en hlen de la Humanidad.

r " ”"’’'  "'S""®* dP PsfPS “PPn- de los recursos Ilimitados que el desen- 
reeimicntos. volvimiento de la tícnloa ha puesto a

Después de las elecciones de España se SU disposición, rarnlelnmontc a  esto, y 
veriflenron las do Francia, en el mes de como corolario obligado, la U. R. S. S.

Deterding, monopollzodor en otro tiempo 
(le los campos de petróleo de la Rusia 
zarista; o sir Rasil Zaharoff—muerto sig
nificativamente en esto mismo año..*, que 
quería recuperar pura Vlckers-Armstrong 
aquellos títulos de propiedad en los es
tablecimientos bólleos de la misma no
ción. Inglaterra ve ahora que con el fas
cismo triunfante mucho es lo que tiene 
que perder. Mucho más de lo que pue
den suponer los pérdidas privadas de 
unos cuantos multimillonarios. Y la Gran 
Bretaña traza en este año un curso dls-¡ 
tinto a  su política, alejándose de las vlo-l 
larlones repetidas de Alemania, do las| 
cláusulas del Tratado de Versalles, en| 
materia de armamentos o de zonas des-1 
mllltarl7.adas, on materia de ríos interna-{ 
cionnllzados o do no Injerencia en losi 
asuntos de otros pueblos.

La penetración japonesa en China en
tra, durante 1936, en un período do es
tancamiento, preliminar do una gran des
integración Imperial, que te n d ^  fatal
mente que producirse en los momentos 
mismos en que más prometedora se ofre
cía. T,aH catiHOS son Jas mismas. Entran 
demasiados intereses en juego, sin excluir 
e| de la lenta formación de una concien
cia nacional china que aprovecha las en
señanzas del doctor Sun-Ynt-Sen y de 
Borodin, de aquel famoso general Galens, 
que pudo haber sido expulsada de Chi
na con el propio Borodin, no sin
que dejaso depositada la s e n tía  que va 
produciendo ya frutos. En el interior de 
China se asienta el régimen soviético, 
que va ensanchando su radio de acción 
hada la costa, próximo >*a a t'antón y 
a  Shanghai. Cerca ya de Nankin. i¿l pro
pio dictador nacionalista, Chang.- ^ 1- 
¿(hek, vacila. Sus motivos tendrá. Se per
cata que es Imitll ir contra las aspira
ciones y la una íloti^ Igiial, por lo'menos, a! hispana vive en  ̂ e í ‘ambiente msflxlMte

zo de una época muy distinta a  la que 
Inició I.enin en l9Zi con la N. E. r .

La Constitución soviética afirma la des
aparición tota! de clases en la V. R. S. S., 
anuncia el comienzo de un régimen de 
¡>erfecta democracia, pues se han bo
rrado todas las difereneJas oprobiosas, 
de rango, categoría y poder económico. 
l.A)s trahajiídores del mundo tienen ante 
sí el ejemplo de todo lo que puede lograr
se con el esfuerzo bien encauzado de un 
pueblo y la decisión final de cumplir con 
el del>er impuesto, con disciplina y con 
conciencio.

En la V. R. S. S. se han registrado 
otros acontecimientos no menos signifi
cativos, pues son la base misma de esta' 
gran obra constitucional. Alcanza la pro
ducción Industrial Insopechados niveles, 
que dejan en posición secundarla a  las 
tnayores potencias capitalistas del mun
do; se mejoran en proporción sorpren
dente las condiciones do vida y bienes
tar de las masas trabajadoras; en la ciu
dad y en el campo so celebran grandes 
Congresos clentfflcos, artísticos y litera
rios; se lleva la enseñanza elemental, se
cundarla y-superior a  las más apartadas 
regiones do un país con ciento setenta 
millones de habitantes, y así sucesiva
mente. Esto, en definitiva, es lo que vie
ne a  consolidar permanente ta Consti
tución, que no habla do promesas, que 
sólo acepta los realidades.

Y queremos acabar con una nota me
nos jocosa de lo que pudiera parecerlo 
obser\'ada superficialmente. Por cuestio
nes de faldas ha abdicado el r-?y de In
glaterra. Por cuestiones de faldas y de 
alta |H>lltlca, Internacional y nacional. 
Acaso algún día adquiera tanta impor
tancia como la rivalidad do H i t  1 er y

Mussollnl, por ver quién domina la cuen
ca del Danubio. /U egará a domlñarlñ 
alguna potencia fascista?

Jaime MENENDEZ

ESCENA EN U N A  CALLE DE M ADRID

tiempos en que su norma consistía en| fascistas. La mayor parte de la América

Hans, el Jefe do la 1L‘ Brigada Mixta, 
uno de los héroes populares de la defen

sa úe Madrid
(Foto Mayo.)

C O M O  S E  V I V E  E N  LA  
E S P A Ñ A  D E  H I T L E R

r  flotas más poderosas del: de la opresión y la tiranía. En el Pvrrú
.'.Dónde busCAr amigos? Tcrri- so anulan las elecciones por haber dado 

í í í  í.*!.'? í« i cuestión que a duras ponas puede el triunfo a Ja democracia, y así sucesi
ros, los r . > .*oon , con la cual , resolver un país qu? ha dado un Hamictívamente. Pero mientras esto sucede,
rentó por matrimonio, sin darse cuenta | vacilante, que sólo tomó una reso-ilas potencias nmerlcanus celebran otra 
^ s o  que, como buenos fJJ" | luclón grave cuando ya para él no ha-l conferencia, como la que Coolidge llevó
í2Í‘ír»  ’í  1 remedio, puesto que aquello que lo ¡a 1.a Habana en 1926 para hacer do 5Ia-

por matarlo; chado el mejor elogio que hayo podido ̂ las perspectlyaH, El - •' , marcha el mundo cuando los
pueblo chino emplewi .a Imponerse. 1 di- ^  AGOXI DICTATORIA!F'-i'****^*^^°**^ ^  tropiezan con un pueblocp Quo no Quiere ni banyi^ros ni Jmpe- . ^ O O M  VS DICTATORIALES;

«I Wto Continente, el am ericano .¡««'rollar todos s u s  potencialidades. Al 
•“*** rcgLstrado olgunos acontcclmtín- Hu y al cabo, son pocos los años que lo 

nos pro^notedor. A los grandes , Importancia. Lázaro C árdenas!separan do la d u r a  colonización espatos siguieron o antecedieron cnrm>atias ^  a,Ti«»A A ,.(*_! «bondona a su antiguo protector Calles: **oia.
limas. Pe?o también aquí hay i te r a n - i  r-n m v iA c
Z.S. G handi,., prafeU ¿ c, Mahai’S.n. ¡!|“ a“o to ^ i ^ o t c i d í - r e í s o ú ’.rb’̂ w r , . . COLONIAS

masiado lo expulsó del país, paralizando' ^ en el Africa vuelven, aparte de lo 
de momento siniestras maquinaciones, dicho ya sobro Etiopía, a  entrar en Juc-

(Vlene de la página 4.)
~AhÍ, a derecha e Izquierda del puen

te, tenemos más parapetos.
Quedaba el claro del puesto sin vigi

lancia. Nuestro camarada—aún no sabe 
j)or qué—voceó al reenganchado de los 
trompos.

—Sí; pero por ahí puede irse cual
quiera...
LAS TRES H O G U E R A S  DE L.A LI

BERTAD
Por la tarde volvieron con pan, chori

zo y vino. Se dejaron ver del sargento 
y lu.‘go se metieron en una casa a mc-

Contlntiaron arrastrándose siguiendo el  ̂
curso del rio. D» repent© #0 les paró ©I '* 
corazón. .Allí, a pocos metros, ardían tres * 
hogueras. I.as llamas sllueteaban en la-- 
sombra figuras do hombres. ••

—Eso es un campamento... Pero, ;.de'.f 
quién será? ;É

Se agazaparon tras unas encinas. So-.y- 
guía lloviendo. Hay que esperar quo ha-  ̂
bien o canten algo—aconsejó el comu- ' 
nista. ?

V hablaron. Uno que acababa de co-t* 
bijarse, quién sabe dónde, dijo en alta  ̂
voz: f

—¡Ya puedo caer agua.
"¡Ya puede caer agua!...” Eso lo mis*

Iwos Inv osorea. Mayo.)

ha llevado a  una conclusión lógica su 
activa campaña cultural y progresiva, 
buscando hermanar los Intereses de to
dos los pueblos pacifistas del mundo. Sin 
olvidarse del cumplimiento d/i sus del>e- 
res más elenumtales, oqmo nación que 
Uene que defender sus Intereses amena
zados por la voracidad Imperialista, dló 
toda la amplitud posible a su política de

y/,

desvanece. Ya nadie so fija en ese mis-, 
ticlsmo contemplativo, que producto 
do la Edad Media, en que él quiere* mnu- 
tencr la India, inconscientemente acaso, 
para quesea  asi mejor fuente de explo
tación. Ghandi so esfuma, Y con ello la 
India renace.

LA AMENAZA DEI. FA.SCI.QMO
.Aproximándose más a  Europa, trope

zamos con Egipto, donde la politlca su
fro un viraje violento como consecuen
cia directa de la campaña italiana en 
Etiopía. Cae el Gol)Íerno en manos de 
Nabas Pasha, el miclonall.sta liberal, \  
pierdo ascendencia Inglaterra, por igno
rar que sus destinos imperiales le im
ponía situarse frente a  frento del Impe
rialismo fascista. Egipto quiere defen
derse a  si mismo si Inglaterra se decla
ra Incapaz de ello. Y Turquía también,

fascistas que ensangrentaron el país, dc- 
rraraantln la sangre de humildes traba
jadores en n o m b r e  de Cristo y del 
"Ideal” dk* los "camisas doradas”. Juan 
Vicente Gómez abandonó el mundo de 
los vivos, y con ello se aflojó un poco

go codicias y ambiciones. Alemuniu quie
ro sus antif^as colonias. Piensa también 
quo Portugal p u e d e  cederle los suyas, 
pues si ha de ser Inglaterra quien dis- 
iruto de ellos, dando productos para su 
comercio, esclavos para s u s  kninas de 

I Rand, etc., mejor l: sería cedérselas al 
' III Relch. Hitler j u e g a  con promesas 
lObnltadas. Tiene ta .seguridad do q u e  
I nunca han de convertirse en rralldnd,
1 Siendo asi, «.por qué no ser generoso con 
I las promesas? Ollvelra Snluzi^r accede.
Las colonias portuguesas están a punto 

I de ser cedidas a  .Alemania, si no lo lian 1 
'sido ya. Vuelven aquellos años, mucho! rendar con un falangista, al que convl- 
más acusados, de 1808 y de 1913, en que, daron.
las colonias portuguesas l^bínn sido yai Al anochecer habían logrado deshacer-

m

divididas—en 1913 definitivamente—entre 
Inglaterra y Alemania. Sólo la guerra 
impidió que se consumase est¿ acto de 
expoliación.

Quedan muchas cosas más quo recor
dar. Pero hemos llegado a pa.sar ya del 

I límite que so nos ha fijado. .Sólo que- 
I remos, por lo tanto, dedicar un recuerdo 
I sentido a Edgar Andréc, asesinado vil- 
I mentó por el fascismo germano en esto

se del niño de las tres flechas, que les 
había %’ondldo un puñal toledano. El co
munista se lo pu.so en los ojos a sus 
compañeros.

—Antes do que nos cojan...
—('onform.^s—aprobaron los dos.
Y  echaron a andar hacia el puente. 

Iban por un cañaveral. Crujían las ca
ñas bajo las botas militares.

—Nos van a oír.
No les oyeron y llegaron al puente.

ma.vo, con un triunfó rotundo del Fren
te Popular de la vecina República, ale
jando de momento de la política activa* 
y directa aquella mezcla extraña de per
sonajes que estuvieron a  punto do orien
ta r la vida pública do Francia hacia el 
fascismo. Se acabaron los "Gobiernos na
cionales” de Oastounet, marioneta del 
jesuitismo francés, y  de Laval. Pero en 
Francia, al Igual que on otros países, los

{loliticos de. la opre.slón, la plutocracia y 
os. grandes privilegios no sueltan fácil
mente la presa que tienen prendida en’ 

sus garras, y el Gobierno del Frento Po
pular do León Bltim no ha llenado las 
asplnieloncs y las esperanzas de.l pueblo 
francés, quo, de manera tan inconfundi
ble, dio cxpre.slón a sus sentimientos de- 
roocráilchs y humanitarios, inieden ha
berse reformado los estatutos del Ban
co de Francia, semillero de arraigados 
privilegios; poro el Banco de F’raneia es 
todavía una terrible fortaleza dcl capita
lismo absorlKuito y CHclavlzado. En es
to, el pueblo, ron mu.v buen sentido, no 
quiero reformas que siempre dejan már
genes do dudosa posesión. I,o mismo ocu
rre con Otros vastos Intereses monnpoli- 
zadores. Con la gran Industria de los 
arinameiitos, por ejemplo, qm> colabora 
eficazmente, desde su punto de vista, con 
la do otros países, lu alemana Incluso, 
para precipitar lu guerra, su único me
dio de sostén y siipervivenoln.

Al halfiar de elecciones no se pueden 
omitir tampoco las de los Estados Uni
dos, que se oeleliraron en novIemi>re, afir
mando la voluntad democrática del pue
blo norteamericano, cansado ya de los 
Imperialismos ntontados por los Coolld- 
ge, <̂ ue mandaban miles do marinos a 
Nicaragua y sostenían a Machado, o los 
Hoover. quo lanzaban millones de hom
bres a la miseria y la desesperación para
t* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * -* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

EL CUENTO DE LA NO  INJERENCIA. -  A LA MANERA DE DUBOSC, POR GARRAN

mismo año, y a KarI von Ossletzky, que
I  ha sido sacado do un campo de concén-¡ puente estaba cegado. Invirtieron
»  itración, en la agonía ya, para llevarlo:**®^ horas en abrir un hueco en el mon- 

no se sabe dónde. La brutalidad fascista escombros. Por fin so abrieron
no ha permitido siquiera que s? Irasla- fábrica. La fábrica csla-
daso a Oslo, donde había de cobrar el ‘ habitada. Tuvieron que atravesar los 
premio Nóbcl do la Paz, que le fué con-’ P»*his de puntillas, como si fueran la-
cedido esto nflo que analizamos somera- mente. ' ;*■-! .oampo!

Duniont, jefe del batallón francés de la, —;Nos hemos salvado!
V" CONSTmrCION DE L.V V. K. S. SJ S r " l h . n S J “J .“7r'lncí“ ru,“ Sel

x-nnK,mrdl« del Fronte . . . .  narRonSo aqníl y convertía el rio en Un

, ^ 1
Siguiendo el curso del Tajo, los tres milicianos huyeron. *

mo puede decirlo un legionario de Fran
co que un miliciano de la República. "¡Yn 
puede caer agua!” Hay que esperar aúik.- 
Pero, «'.por qué no cantan? Todos tos sol
dados cantan alguna vez. Todos cant»»-. 
mos cuando nos aburrimos o cuando ma-- 
ñaña nos pueden matar en la guerra^ 

¡Poro no cantó nadie! Habló otro: ' 
—Oye, cabo... ^
—Son fascistas—dijo ?1 guardia nado»'' 

nal—. Nosotros lo Unmamos a  eso res-'  ̂
ponsnblo.

Continuaron iras las endnas con el 
corazón en la boca. Pero al fin se deci
dieron—a  cara o cruz—y echaron a co
rrer huela las hogueras.

—¡Alto!... De uno en uno.
Detrás de las hogueras saltó la palabra 

do oro:
—¡Compañero!

paz, negociando Pactos de no agresión;que no ve en el régimen a que so somo- 
—con la definición clara y tajante del nerón los Estrechos más que un Instn i-j 
agr<*s«r—y de aslsloncla mutua. Di* todo monto de opresión. Pidió su revisión v ' 
el encadenamiento de esta sabia política |n logró. Ims Dardanelos vuelven a  ser ' 
ha surgido el Pacto francosovléllco, quejd© la soberanía del pueblo turco. cu>oh 
luduye t^ ih lén  a Checoslovaquia y po-jde^tinos so en(‘mizan por las rulas tro- | 
slhiemente pueda Incluir a alguna otra una democracia progresiva,
potencia, y que es hoy la mejor garan- por los Dardanelos no se'̂  permitirá el ' 
lía do paz que s<̂ le o í i^ e  a  un <'ontÍ- una flota fascista, como tampo-

t borde mismo de un pavoroso permitirá que efectúe deseml>nr-
conflicto armado. Antolla. abandonada bosta fe

chas recientes. Cada día es má.s limita- 
VAN CONTRA I*A U, R. S* 8 . .do e| campo de operaciones del fascismo

Italiano en esta parto del mundo. No lo 
A la política de la U. R. S. S. han con-; quieren ni los egipcios ni los turcos, no 

testado las potencias agresoras—las po-¡io quieren ni los griegos—que restaura- 
teiirinH fascistas—con el acuerdo gorma-j ron un rey por Imposición de Inglaterra 
nonipón, quo. má-s que el combate dcl! y contra los deseos de Mussollnl-ni 
Comunismo, en que s<* apoya el mlsti-jios yugoslavos. I<a aproxlmaelón d© los 
cismo histérico de Hitler para engañar a pueblos de los Balcanes es una realidad 
los iltiHos, busca un deslinde de los cjim-,y producto nalurat do este espléndido 
pos de acción y coiiqulHla do la piulo- j^v^pp^tar do la conciencia, quo va lijan- 

ChIiHi, para el .Tap»m—on peligro con exactitud y precisión,
lu .Slboria ya no plenfo—, y m cuenca; Mientras esto sucede, algunas grandrs 
del Danitbk) y la Ucrania, pura potencias siguen confiando en quo los
loro «adonde queda Inglaterra, con Internaelonules puedan dar
tos Intereses Imperlnk^H piparcldos por;„,g^u resultado, sin tener en cuenta que 
el mundo; o los Estados Unidos a q u l^ ; ^^^^,0 U guerra pasada so han celebra- 
nes quiere el Japón arrebatar las FUI- treschmta.s sin qno los re
pinas paro ensanchar el rad^  de acción sulfados sean satisfactorios lü m u c h o  
en el l*acífico, ya fiicrtemcinto asentado ; menos. Volvió esto año a plantearse la 
en los arclilplí-InRos que fueron un din: In» r.mrInaH de Riierra; poro
, t 4. I • 1 » VT t . al Franela e Italia so cnlicnden, ni eldo España y que la Sociedad do Nado- ^ Estados Unidos. Faro coi
nés, de la cual se alejó, le confió en ca- mo hiirgo la linfa germana, y la Gran ^ ___  ,
lldad de potencia mandutarla? /Dónde. Bretaña contempla con angustia aquellos! cabo sus madurados planes dictatorial- la misma historia, nnúnclase el comien-i —M© parece que nos hemos perdido— Ullrich von Hassell.—Fabra.

la terrible dictadura que mandó a lo 
mejor de la población venezolana al dc.v

Acaso la nota sallent© de esto año en '  *
el campo de la política Internacional seul ‘ 
la de la nueva Constitución do la Unión
Hovlética, aprobada «n un pleno de del<v tienen mas remi

Nos v a n  a ver...! 
remedio que vernos!

Se arrastraron orilla del Tajo arriba.mejor ue la pouiacion ^ciiezomim n\ ^ lAila» Ttj«niiikiif.n« ,1a in »wmi arrastraron oriiia uei lajo  um na
tierro <*a las más Inmundas mazmorras pj^etoHado, casi al^ncaüar »uya les aceleraba el cora

Un abrazo d> veinte pechos y tres hom^^ 
bres que rompen a llorar...

—¡Hermanos!... ¡Hermanos!... ¡Her
manos!...

J. IZCARAY 
k^********** * * * * * * * * * * * * * * * * *

LOS FASCISMOS. AL HA3LA
qii> pueda Imaginarse una mente p | j  . deliberacloní.» ® - Pront®. ®l Ue las Juventudes co-
tunibradu a  lecturas de historia “j i i  extraordlnaíi? . 2T».
dlvvaI.-Eu el Bn.,11 coulluú. I» -C «u.o uo te ca lle  le mato_le dijo el
presión Implacable de una ♦‘«htevaclon, r- * •• 1 gviardl.i republicano enseñándole el pu-

El embajador alemán^! 
en Roma visita al yer*

. . .  ̂ >* logmdas, que no'cstahlecc puntos dc'J&«U»»® Uc los parapetos. Commzó a Uo-I * TIO  d ,E  ^ Á IÁ S S O L ÍY I Í
dos qu?ma.wn el producto U e l humano roícrencla pues sólo ^  alcnhiieta,
esfuerzo o lo echasen al mar. En t-Ulm,. « .ia 1 it t t 1 u 1 —For aquí tienen quo andar los núes- Roma. 30.—El conde Ctano ha recibí*'
migenrlo Batista se propone llevar <>hr legalidad a los hechos que| tros. ^ |do 2i visita dei embajador de A lem aní

demoertálca, cansado ya el p u e b l o  
de .que les plutócratas vendidos n las 
liolsas 'd<i café dé los Estados Unl-

cones del globo. Con esta Constitución, | flu|̂  
quo da clara Idea sólo a las realidades: Entre estornudos y toses fueron ale-
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:l Partido Comunista en los cinc^ meses y medio de lucha
Todo para la guerra! ¡Todo para el Iriunfo!

*

PEDRO F. CHECA 
^ ta iio  de or^^anlzaclón dcl Comité 

Central del Partido Comunista

Inallza el afio con cinco meses y 
Uo e guerra civil. Historiar la  ac* 
dón del Partido Comunista durante 

tiempo sería una narración Incom- 
.. Ea intervención del Partido en la 
i puede únicamente circunscribirse» 

jUcanKD» a  una parte de España. A 
España que ha estado bajo el control 
fOobierno legal.
a  historia de la guerra civil» mejor 
10, la historia del Partido durante la 
rra  civil, será completa cuando pue- 
saberse la actuación de los miles de 
pinistas heroicos que han caído lii< 
indo, permaneciendo fieles a  su Par- 

a  la clase trabajadora, en ios pro< 
íias de España dominadas por el fas>

»mplo histórico será el de este P a r
que permaneció fiel, consecuente 
tradición y a  su linea política en 
momento.
ide el primer dfa de la sublc\*ac1ón 

Ista, siguiendo la linca dcl Partido, 
>munistas se mantuvieron a  la van- 

rdia de la lucha. ;Cuartcl de la Mon- 
Getafe, Cuatro Vientos, Alcalá, 

lalajara, .41to dcl León! Grupos do 
ros armados, imperfectamente ar

los. sin técnica ni dirección militar, 
que fueron llevando de victoria en 

tqria los obreros comunistas, que de* 
Araron ser dignos de pertenecer al 
Ido do \’anguurdia de la revolución 
ido el primer momento el Partido

V I C E N T E  U R I B E  
Itro de Agricultura y miembro del 
Ité Central del Partido Comunista.

Irendió la magnitud do la lucha y 
Hitantes tomaron las nu>didas pre
para garantizar, no solamente la 
ia, sino la victoria rápida, 

cuartel de la Montaña salieron 
irrros armados, y con ellos ct es- 
organizador—«ncarnndo en los co

m unistas—del nuevo Ejército, del glo
rioso Ejército popular espaftoL La nc- 
tuacióncdel Partido ha sido reftejadff 
maravillOMimcnte en los resultados po
sitivos que se han obtenido.

Partido forjador del Frente Popular 
como garantía de lucha %'ictorlosa coa 
tra  el hisclsmo, desdo el primer día los 
comunistas actuaron de forma quo la 
unidad de todos los combatientes contra 
tos militares sublevados so fortaleciese 
más. Colocándose en los primeros pues
tos, reclamondo los de mayor peligro, 
los comunistas se situaron en la prime
ra fila de los combatientes, ganando la 
adhesión y la confianza de las masas es 
pafiolos para su Partido.

Todo por el triunfo y todo para la 
guerra, fueron consignas durante los 
cinco mefies y medio transciirridns rpie 
curópileron los comunistas sin vacilar. 
Desde todos los puestos, en todos los lii 
garcH donde podia contribuirse a  ganar 
ia batalla, allí estaban ellos, dirigidos 
por su Partido, Impulsados por su histo
ria gloriosa, dispuestos a  demostrar ser 
dignos de pertenecer al glorioso Partido 
de la Internacional Comunista, al P a r
tido do los forjadores dcl país dcl So
cialismo.

Partido do ofensiva podría llamarse 
muy justamente a  nuestro Partido. La 
consigna de ofensiva se d¡6 durante los 
primeros días, cuando apenas comenzó

0

h

Primeras salidas para el frente: la I. 
do Acero, compuesta en su mayoría por 

comunistas

la insurrección: pero también en otros 
momentos menos optimistas, insistiendo 
en que cada victoria lograda, por peque 
fin que fuera, era un paso firmo para el 
triunfo definitivo. Consecuentes con es 
ta  ĉonsigna, los comunistas formaron 
!ásT>rfineras'Toerzas dó órJISfil-
zadas, ocuparon siempre los puestos de 
\'anguardia, no solamente por la con
cepción justa que el Partido tenia del 
momento, sino por su actoaclón perso 
nal, derrochando valor y heroísmo.

El Partido dijo que iiabfn qtie mante 
ner un espSrltu do organización y dis
ciplina, y los comunistas crearon unida
des mlÍ!t.iros que, como el 5.'* Regimien
to, han causado la admiración en Es- 
pdfia y en e) Extranjero. Unidades mili
tares quo desde el primer din mantuvie
ron una disciplina modelo. Disciplina 
proletaria, llena de espíritu de cámara 
dería. pero ni mismo tiempo rígida, In 
llcxible, que contribuyó a forjar los 6x1 
tos de estas unidades.

El Partido dijo: mando único y EJér- 
cüo único para conseguir la victoria. 
Los comunistas liquidaron las organiza
ciones militares organizadas por ellos 
para incorporarse al Ejército popular.

Y durante estos cinco meses, día por 
dia y problema por problema, la direc
ción de un Partido, del Partido Comu
nista, se acreditó mil veces más por el 
noJerto do sus consignas, consignas que 
el tiempo ha confirmado su justeza: pe
ro también durante estos cinco meses 
se ha mostrado el carácter monolítico 
de] Partido Comunista: la abnegación

Cartel de reclutamiento
glmicnto

del 5.® Re-

m
Saludo a nuestro Comité Central

Por Francisco Antón

rs i

de sus masas, sus cualidades de direc
ción.

Por miles pueden contarse los comu
nistas caídos. Bárzann, Peña, Heredia, 
A rellano, Jiianito Fernández, Andrés 
Martín, capitán Benito y E\'aristo Gil, 
simbolizan a  los bravos combatientes 
caldos en la primera de! Acero, a  los 
del Thaclmaun, a  los comunistas que pa
ra defender Madrid formaron en los ba
tallones de choquo y quo defendieron 
palmo a palmo los entradas a  nuestra 
capital.

Cartel de agitación del 6,® Regimiento

En cinco meses y  medio nuestro Par 
tido ha expuesto ante las masas cuál es 
el camino do la victoria y sus militan
tes le han seguido, cstando^en todo mo
mento en su puesto de fiicha, dOfen 
diendo Madrid, atacando por otros Uen- 
tes, colaborando con otras organis^io 
nes antifascistas, consolidando la ^unl 
dad, base fundamental de la vlrtorfg, y 
luchando por la disciplina.

Cinco meses y raedlo en los cuales la 
actividad del Partido necesita im libro 
para quedar reflejada.

Decenas de millares de militantes a los 
frentes. -  Hombres firmes e inteligentes 

para los puestos de responsabilidad

¡Salud a  vosotros, camaradas dirigen
tes de nuestro Partido!

¡Salud en nombre úc los l^éroes caí
dos en la lucha!

¡Salud en nombre de los que resisten 
heroicamente en los parapetos do Ma
drid!

Cuando los hordas fascistas arreme
tían furiosamente contra la gloriosa ca
pital de España, contra el baluarte más 
poderoso del antifascismo español, el 
Partido Comunista de Madrid, guiado 
por nuestro Comité Central, se colocó 
en la vanguardia de la lucha. Como en 
todos los instantes de esta guerra im
placable contra el fascismo, nuestro Par
tido íntegro, sin defecciones ni retra
sos. ha estado al servicio de la causa del 
pueblo. Miles de nuestros militantes han 
dado su viúa en los parapetos; otros mi
les resisten desde hace cincuenta dios 
el ataque desesperado de las legiones 
bárbaras; cientos y cientos trabajan sin 
descanso en la retaguardia. Y todos ba
jo el mando inflexible y certero de nues
tro Comité Central, de nuestros queri
dos dirigentes.

Durante los ó 'as de dura prueba en 
los parapetos de Madrid, los comunis
tas no han tenido un solo Instante de 
desfallecimiento ni han cesado en su la
bor de alentar con su ejemplo y  su be- 
roisnoo a  los demás combatientes.

Morir por ia causa de la libertad del 
pueblo ha sido, y es el más grande ho
nor quo ambicionan nuestros militantes. 
Hemos luchado en primera fila y segui- 
mo'» luchando con la noble ambición de 
ser siempre los primeros en las filas más

Secretario del Comité
Madrid

Provincial de

avanzadas, y los más recios en la resis
tencia, y los más Impetuosos en el a ta
que, y los más disciplinados en el Ejér
cito. Porque pertenecemos a un Partido 
que, dirigido por nuestro Comité Cen
tral, nos conduce certeramente en la lu
cha, nos traza la política Justa contra

el fascismo y labora con eficacia por el 
bienestar del pueblo. Somos decididos y 
heroicos porque pertenecemos a  un Par
tido que sabe cómo debo llevarse la lu
cha contra los enemigos do los traba
jadores, inmensamente rico en experien
cias revolucionarias, sostenido por una 
sjlida concepción cícntfflca dcl proceso 
revolucionario y reforzado por la es
pléndida victoria del Socialismo cii la 
Unión Soviética.

Por esto, queridos camaradas, los co
munistas de Madrid y de todas partes 
somos siempre lo» primeros' en la lucha 
y los más abnegados servidores del pue
blo. Sabemos a dónde vamos y cómo 
debemos Ir. Nuestra Ideología está lim
pia de concepciones utópicas y de em
pirismos desenfrenados. Tenemos un nor
te esplendoroso: la Unión Soviética. 
Como nuestro partido hermano, el glo
rioso partido bolchevique, queremos al
canzar también la gloria do aplastar 
para siempre en nuestro país a las hor
das fascistas y seguir para conseguir
lo los métodos y la conducta que, bajo 
la dirección de Stalin han llevado al 
triunfo a  nuestros hermanos de la Unión 
Soviética.

Vosotros, camaradas do nuestro Co
mité Central, nos conduciréis, como has
ta  ahora, por la senda de la victoria.

¡Viva la heroica lucha del pueblo es
pañol contra la barbarie fascista!

¡Vivan los combatientes de Madrid!
¡Viva el glorioso Partido Comunista 

de Espafla!
¡Vlv*a nuestro Comité Central!

Y nuestro Partido, que ya era antes tón, hoy condtarío de Guerra dot^
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de ia guerra el Partido numéricamente 
más fuerte, se volcó en los frentes de 
connbate desde los días primeros de la 
sublevación. Millares y millares do co
munistas, fusil on mano, combatían ar- 
Corosaroentc en todos los frentes. Al pro
pio tiempo se revelaban como organi
zadores magníficos, como dirigentes 
sagaces de las tropas milicianas. No 
Ibamos a  un frente donde no nos trope
záramos con centenares de militantes 
de nnostro Partido. En la ciudad, en 
los pueblos, apenas si había un comn* 
nista viejo en el Partido. I^as tareas de 
organización eran realizadas por los de 
reciente ingreso. Pocos dias nada más. 
Porque, una vez Impuestos su de
ber, iban a rellenar los huecos que la 
dureza de la guerra hacia en nuestras 
filas.
_ En los puestos de gran responsablli- 
dad,~rn tas altnrás dcl Poder, 'h ipando  
su puesto de lucha, también ha habido 
desde el instante preciso la representa
ción dcl Partido Coronnista 6? Espafia.

Dos ministros: los camaradas Vicen
te Uribo y Jesús Hernández. Pregúnte
se en los campos de la Espafia leal por 
el ministro de Agricultura, Vicente Uri
bo. Y se oirá el elogio rudo, y por ello 
más sincero, de campesinos. Jamás 
ministro de Agricultura fué tan querido 
en el campo. De In labor Insuperable que 
en favor de la cultura del pueblo ba rea
lizado el ministro do Instrucción Públi
ca, Jesús Hernández, hablan con admi
ración desde el joven obrero para quien 
se ha abierto las puertas de la Univer
sidad, hasta el sabio que se ha visto por 
vez primera honrado y enaltecido por 
un ministro.

El pueblo madrliefio conoce bien a 
Antonio Mije, al que en los primeros 
días de ta epopeya guió con firme mano 
desde la Consejería do Guerra de la Jun
ta  de Defensa la resistencia heroica de 
nuestra capital. Conoce y quiere tam
bién a  su joven Jefe, a  Francisco An-

★ ★ ikáiHHrít********************

Juguetes para los ñi
ños de los milicianos

Los valientes camaradas de ta VI Bri 
gada Mixta han entregado al Socorro 
Rojo Internacional la cantidad de pese
tas 1.815,45 con destino a la adquisición 
de Juguetes para los hijos de los mili
cianos.

tro, seorct«^|g9b{ la organizad 
drilefia defW rttdo  Comunista.

No hablemos de todos, porque es lar
ga la lista. Pero hagamos mención de 
éste sólo: de] gobernador ds Murcia, de 
Luis Cabo Gloria. Gran amigo del pue
blo, do quien ha nacido, no ha tenido 
más enemigo que los enemigos, descara
dos o encubiertos, del pueblo mismo. En 
estos momentos, al hacer el balance de 
un afio de actividad bolchevique del Par- 
tICo Comunista, queremos, por encima 
do toda, alabar la obra del hasta ayer 
gobernador de Murcia, camarada Glor 
la. Con ello no hacemos más que lo que 
hacen todos los obreros y campesinos de 
la provincia de Murcio.

SI Importante hn sido la contribución 
que nuestro gran Partido ha prestado a 
los frentes de combate, no lo es ntenos 
.que ha dado a  los. cargos de dlréfclón 
de la vida pública de nuestro ^nus. La 
guerra, es verdad, se gana con buenos 
combatientes en los frentes de batalla. 
Pero no es menos cierto quo la ríotorla 
se forja cuando se dispone de una bue
na dirección. En uno y otro lugar, nues
tro Partido ha cnmpHdo como nn Par
tido bolchevique.

UNAS PALABRAS DEL GENERAL POZAS

“VENCEREMOS Y EDIFICAREMOS N U ES
TRA ESPAÑA G R A N D E Y LIBRE”

ello las fuentes de riqueza del país y 
al mismo pueblo, para destrozar el 
país, ahogar a este pueblo valeroso y 
patriota y  transformar nuestra Es
paña querida, nuestra vieja España, 
que tantas pruebas tiene dadas al 
mundo de su vitalidad, hidalguía y 
amor a su independencia, en una co
lonia explotada por naciones extran
jeras. Pero esto no puede ocurrir. Es
tos traidores no lograrán hacer de 
nuestro pueblo un mercado de escla
vos, porque antes moriremos todos, 
y  tendr¿i que edificar esa coluoia 

lyuoado por eie- que buscan sobre nuestros cadáve- 
‘nientos iS íe s  Ípocosy^e''BeFgS#eit9 fw ry las rubias de uuestraswKlades-

bajo, con su laboriosidad, con sus 
sufrimientos y  miseria, P^es bien; 
estos generales traidores no han du
dado ni un momento en querer llevar 
a este pueblo a los trágicos momen
tos que está pasando, para esclavizar
lo y seguir disfrutando las ciases que 
se creían privilegiadas, de esa des
igualdad, que veían en peligro si se 
cumplía el programa político del 
Frente Popular que había ganado las 
elecciones. Pero el pueblo despertó 
oportunamente, y  en Iss dos princi
pales capitales de la República, Ma- 
!drid y  Barcelona, ayudado por ele-

Los milicianos del 
batallón Stalin en
vían un saludo a 
sus valientes com
pañeros d e l b a ta 

llón Etapas
Los camaradas pertcaccientes al 

batallón Stalin, que se está organi
zando en Málaga, envían por me
diación de MUNDO OBRERO un 
fraternal saludo a  los veteranc.. lu
chadores del batallón Etapas, y, en 
general, a  todos los que con gran 
valor y disciplina defienden Madrid 
de las garras del fascismo sangrien
to. A todos prometen seguir su raag- 
nífleo ejemplo, ansiando quo llegue 
el momento de ser enviados al fren
te de lucha para honrar el glorioso 
apellido con que han denominado a 
su batallón.

El general Pozas, jefe de operacio
nes en el Centro de E&pana, nos ha 
enviado, a nuestro requerimiento, las 
simientes cuartillas:

'■^Llevamos cinco meses y  medio

I engañado, heroico venció a dos divi 
siones que las guarnecían, apresando 
a sus generales dirigentes, que fue
ron juzgados por los Tribunales y 

í pagaron con sus vidas la traición que 
¡cometieron.
I Y ahogado el golpe de Estado gra
cias a este valeroso pueblo, siguió su 
furiosa acometida para defender no 
sólo sus derechos ganados en buena 
lid, sino su vida, sometiendo numero
sas guarniciones a la obediencia gu
bernamental. Pero no conformes los 
trmdores con su felonía inicial, lie-

Combatiendo una sublevación contra vados de su orgullo, de su despoüs-
el régimen que por voluntad nacional 
se estableció en nuestra patria.

Generales que presumían de hono
rables y  patriotas, que, al parecer, 
recomendaban una severa disciplina y 
que la oficialidad no actuase en la po
lítica y  acatasen al Gobierno legal- 
mento constituido consecuentes con la 
promesa que por su honor dieron por 
escrito, han hecho traición al país, 
llevándonos a una guerra civil, apo
derándose de los mandos, hombres, 
armas, parques, en una palabra, de 
todo cuanto la nación disponía para 
defender a España de cualquier agre
sión extranjera y  asegurar la Inde- 
pendenclaf de nuestro suelo patrio, 
para avasallar al pueblo, al pueblo 
que pagaba ese Ejército con su tra

mo, de su incomprensión y  dê  su co
bardía no dudaron en pedir ayuda a 
elementos extraños, hipotecando para

y pueblos. Moriremos maldlciéndotos 
a ellos, a sus madres y a sus hijos. 
A un pueblo asi, dispuesto a estos 
extremos no se le puede vencer. A 
pesar de todo, venceremos y edifica
remos nuestra España grande, Ubre, 
sin clases privilegiadas, la España 
por la que tantos años llevamos lu
chando generaciones de hombres 
honradamente liberales.

¿Cuánto durará esta lucha? No 
soy profeta. Lo que sí puedo asegu
rar es que ve iceremos y que esta 
lucha terminará pronto, si conserva
mos la unión de todos los partidos 
políticos, constituyendo un solo fren
te antifascista.’*

SUPERACION DE LA BARBARIE

EL MAS BARBARO CRIMEN 
DEL FASCISMO

Ha sido también en este ano 
cuando el fascismo ha superado 
todos los precedentes universales 
de barbarie, infamia y crueldad.

El fascismo había aportado a la 
civilización hace años suplicios ori 
ginales: los campos de concentra-

TRISTE IN C O N SEC U EN C IA
N O  IN TERVEN CIO N

Primera» pa»o» |»uru el Ejército popular
(Foto Mayo.)

i i

Todavía en el momento en que la intervención 
fascista en E ^afia  se ha convertido en un peli
gro inminente, los (joMernos de Francia y  de In
glaterra insisten en sostener el esqueleto del Co
mité de Ixmdrcs. Son estos mismos Gobiernos 
quienes, al dirigirse directamente a  los Gobier
nos fascistas de Alemania, Italia y  Portugal, han 
celebrado los funerales del C!omit6 londinense. 
Porque ahora han visto la Inutílldad del aparato 
surgido de la iniciativa de cno intervención» para 
hacer efectiva la neutralidad dd  fascismo inter
nacional en la guerra civil espaflola.

El Comité de Londres ha sido durante cuatro 
meses la cortina de humo de Hi intervención fas
cista. A pesar do las denuncias reiteradas del Go
bierno español y de la digna y consecuente acti
tud de la Unión Sovlótlca, los empresarios do la 
farsa no intervencionista so obstinaron en seguir 
representándola, aunque olio costase copioso de
rramamiento de s a n ^  española y constituyese 
una amenaza evidente para todos los países de
mocráticos.

Alemania e Italia  aprovecharon la obstinación 
francobrltánlca pora conseguir, a  través dcl apo
yo a  los facciosos españolee, posiciones de guerra 
contra Francia e Inglaterra. Los pueblos de Fran
cia e Inglaterra veían claramente la amenaza. 
Velan la trayectoria bélica de la Inten’cnción fas- 
clsta. Poro ni las denuncias españolas, ni la pro
testa  de los pueblos, ni la actitud clara y Armo 
de la U. R. S. S. lograban mover de sus posicio
nes a  los señores Baldwln y Blum. Epatas posicio
nes han sido las más Invulnerables de la guerra 
ospaflola.

Pero la realidad previsible ha logrado, al fin, 
dcsportarlcs de su modorra. El envió do tropos

alemanas a  Franco significa tma verdadera in
vasión de Espafia.. Con ' . ' .  ’ r /  • » ’ • re- 
guiares, como se propone H itier luurooucir en Els- 
pafta, no sólo se puede reforzar la sublevación 
facciosa, sino también amenazar seriamente 'a  
retaguardia francesa, aparte de constituir en las 
Canarias una basé de operaciones en el Atlánti
co contra Inglaterra. Unida la invasión alemana 
a  la* toma de posicicr--; por Italia en el Medite
rráneo. el conjunte < plan bélico del fascismo 
Internodonal, reprc iido por la alianza militar 
de Alemania, Itaüc. Jnpón y Portugal, adquiri
ría baluartes sobremanera peligrosos contra los 
países domocráUoos dcl Occidente europeo y una 
base de agresión a ia Unión Soviética.

Algunos técnicos militareA franceses han visto 
inmediatamente la amenaza y han coincidido con 
el pueblo en que la tolerancia del Comité de Lon
dres determinaba una preparación cada día más 
audaz dcl ataque alemán a Francia. Consecuencia 
inmediata de c)lo os la nueva actitud dei Gobier
no francés, determinada por la presión creciente 
de las masas popr^^res y de la alarm a en los 
circuios militares. En Inglaterra se ha percibido 
igualmente el petizo . Los diarios más autoriza
dos de Londres, oomo "The Times", no han ocul
tado su inquietud^ La Invasión alemana de Espa
fia no co ya para ^Hos una simple **ayuda ideoló
gica" a los fa c c io ^ . sino cl principio, aur^uo no 
lo declaren, do l a ^ c r r a  europea, y en condlcló- 
nes militarmente ruvorables ai fascismo.

Pero 1̂ rcconoclOTcnto dcl peligro, y aun la ac
titud contra él, no implica su conjuración radical. 
La política de F in e ta  o Inglaterra desde oÍ co
mienzo de la guorn ' civil ciqiaflola ha sido dema
siado vactlanis y  'i t  iqq para amedrentar en este 
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momento al fascismo alemán e italiano. Ahora 
mismo se habla demasiado de concesiones poli- 
ticas a  Italia en Abisinia y de concesiones finan
cieras a Alemania para creer que loa Gobiernos! 
francés y británico están resueltos a  proceder 
con la energía necesaria. Y rín una actitud enér
gica V consecuente, expresada

. . como la ba expr^axlo y  . . la
Unión Soviética, ios aventureros poHtIcos de Ale
mania e Italia no sentirán que efectivamente los 
Gobiernos demoorátlcoa quieren cortar sus auda
cias desenfrenadas y meterlos en vereda.

Francia c Inglaterra han hecho ya excesivas 
concesiones. El reconocimiento Implícito del domi
nio italiano on Abisinia no se ha compensado cop 
una cesación inmediata de la aytidi italiana a lop 
facciosos españoles. Poi el contrario, cl «Gior- 
nale dTtalla» hablaba hac: pocos días do ia amisw 
tad indestructible de Ttaün con Alemania.,<el únl« 
co país que se habla negado a  aceptar los infa
mes sancione» económicas». Estas palabras quie
ren decir que. a  pesar do las concesiones france
sas c inglesas. Italia continuará colaborando coi| 
Alemania y Portugal en la Intervención en Espa
fla y preparando aceleradamente con sus a liad a  
la guerra europea. Pero loo siniestros propósitos 
del fascismo, e incluso sus cínicas bravatas, se. 
terminarían muy pronto si la modificación de laí 
poiftlca francobrltánlca se afirma resueltamente, 
con medidas prácticas, como lo exigen los pro
ntos pueblos de Francia e Inglaterra, .
L y • . tan ae-
mostranao gJor.ccamcnle con ius armas en la 
mano los beroico» r« t i'>atleotes antifascistas de 
España.

'̂ ‘ésar FALCON /

,© i* A F e h iv Q s ^ ls ta t a le S ir G ü ltú ir a .‘a o 'b . e s ,

dón, la muerte por el hacha, los 
dislocamientos de huesos en los câ  
labozos de la (^ tapo...

Pero aun no tenia su gran ha
llazgo : una superación plena de to
dos los procedimientos infrahu
manos, de todo el salvajismo con
tenido en las falanges de incendia
rios.

Ya lo tiene. Ya lo conoce el 
mundo. Ya ha enfriado la sangre 
de muchos millones de hombres 
cultos y ceirado sus puños en in
dignada protesta.

Nunca se había ideado nada tan 
monstruoso, tan vU como el bom
bardeo de una dudad ocupada por 
no combatientes, por niños y mu
jeres inermes.

El fascismo es responsable de 
este nuevo atentado brutal contra 
la dvilizadón. Los aviones de Hit- 
1er y Mussolinl lian probado la ca- 
paddad criminal de quienes quú‘« 
ren convertir todas las-ciudades 
de Europa en objetivos de sus bom
bardeos.

Todavía no conocía el mundo el 
horror, de las casas tronchadas, de 
las calles ahondadas por la metra
lla, de los cadáveres destrozados, 
de las madres muertas con la ma
no sobre el cráneo agujereado de 
su hijo.

Madrid ha sido la víctima. Una 
victima gloriosa, con tall» de he
roísmo. Una victima sin lágrimas 
y con fusiles tendidos para la de
fensa de todo lo nuestro.

Pono el limite do la barbarie es 
también cl límite de la propia vida 
del fascismo. I.1O8 responsables de 
tantos muertos serán ajusticiados 
por la verdad y por la fuerza. Loa 
salvajes que tiraron sobre nues
tras calles ct cuerpo despedazado 
de un hombro serán castigados 
inexorablemenlo.

El mundo civilizado conoce un 
nuevo suplicio, una tortura indes
criptible.

Serán vengados lo., que fueros 
sus victimas.

1.. 1.1 ■ '
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L A S  T R E S  E T A P A S  DE N U E S T R A  G U E R R A
Sublevación de las castas reaccionarias y fascistas.--Guerra de posiciones.~Defensa de nuestra

patria, invadida por el fascismo internacional.~Hacia la paz conquistada

M /

Jamás como en este

PRDfERA FASE vlmlento de jjran envergadura. Jamá&
^  , j  1* Jse habla conocido en £ sn añ a_ cn  esta

La subloM ión. En la s e ^ n d a  tan pródlj^a en pronuncfanilcn*
u /  * * " '” ''*  to» -una  siiblcvnclóii mllltnr tan extcn- 

^ 1  Ejército de paplrltuborMnico, ncau-;^ dlRamos ahora iH)r qué pudo su- 
djllado por Er|mco, O ^ fd  j  *®;oeder esto. Ni tampoco dejemos coiis-
sub evé. V  v.Hléndo« de los oficiales rc-;,,^^,^ p^^ldo Co-
accionarios y fascistas, arrastraron a  la „  propuso los'
w M dla  a  la casi totalidad de los sol- atajarlo. Babia do ser la
dados La masa de los soldados fué en- ^  subicvacién. « u la l porque había 
Rabada nalserablementc. Tuvieron que pter la úlllmn... i
S;rltar en los cuartclc» que era mi mo\l-| gj| medio de todo, la Insistencia i . . . j  -
miento republicano. \  proclamas hay cn^^ nuestro Partido obtuvo una respues- pnncipw de un nuevo 
Jas cuales 5C afirma que no w  trataba ,^ afirmativa que era ol camino do sal.! año h a n  sentido los 
de una rebeldía contra el Gobierno, ***|vaclón. Yo oí decir en aquel terrible sá-1 hombres la necesidad 
no de una actitud defensiva contm un tarde¿ breves, concisas y: cíe acelerar el ritmo
supuesto movimiento revolucionarlo. serenas palabras a un dlrlfrente de mies- dios, de hacerse

En los primeros momentos los sóida- tro Partido, que no ulvlduró nunca: voco más viCjoa...
dos no sabían nada. La disciplina cuar-: —ĵ | nrmu al puciilo se sulvarA la' Pero es aue nunca
telarla les había* privado de la facultadjtopúbllca, y los sublevados pagarán cara, _ _ _  nh^rn «iwo* rfíM 
del análisis sereno. Pero las capas rc-L|, traición. Pero »l el Gobierno c p n t i n í i a ' ®  
accionarias de la sociedad, los tcrratc-jj^ordo a nuestra exigencia, tríimCárá el semanas 0 unos
nientes. la gran burguesía, las vicjas|fus^j„,nn. j íneses pucttCn 3er oect-
CBstas que arrastraban su senectud en-, y  el pueblo entró en ¡>oS4‘sÍón de las, «oos para nuestro pai3 
lodazando la República, óstos si satilan.armas. Pocas eran las que halda. S ln |t/ aun para él porvenir 
de qué se trataba. En su nombre, en embargo, bastaron para reducir varias. ¿íe 2a Humanidiut. 
defensa de sus b^ tardos Intereses solfoeos de los más .principales de la In- ¡Ganar la guerra! 
hacía la milítaradu'. Y para que no hu-jt^nrgencia. En la memoria de todos es- 
hiera duda, enviaron a los cuarteles, a.táii todos los que'‘nosotros no obume- 
fln de que fuesen armados, a  sus hijos.jmmos.
a  la» Juventudes fascistas y monárqul- preciso reducir, aplastar la suble
cas. I/)s grupos de fascistas armados, yact^n. La rapidez era el todo. Y como 
mezclados entre los soldados, lmpidie-|el rayo, cayó sobre varios focos el cas- 
ron que, en más de una, ciudad abor-.ti^o dol pueblo en armas. Entonces co
ta ra  lá sublevación. meiizó n salvarse la República. Con Isa

El Gobierno de la República se en-!pocas armas de que se disponía, el pue- 
contri el día 18 de julio frente a  un mo-jblo se lanzó.al ataque, Dos días que hu-

H t* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ‘

iM O  N U EV O Por Dolores Ibarruri 
«Pasionaria»

Sueñan, piensan y sien- 
ten todos los antifas
cistas; ¡ganar la gue
rra!, cantan las madres 
con voces húmedas de 
lágrimas, arrullando a 
s u s  hijos; ¡ganar la 
guerra!, balbucean co
mo aspiración supre
ma los que caen para 
siempre; ¡ganar la gue
rra!, gritan los jóvenes 
wiZicianoa — hoy ague
rridos miiitares — al 
avanzar frente al ene
migo; ¡ganar la gue 

^a !, vibra en el aire, 
se escribe en lo alto de 
¡as nubes con el huir 
de las chimeneas • de 
nuestras fábricas; ¡ga
llar la guerra!, dice 
la estela de nuestros
bateos surcando los mores, sembrados i V esta consigna nuestra y  de to- 
de minas y de submarinos alemanes;\dos, qUevive en el aire que respira- 
¡ganar Ja guerra.', ruflfen los cañones mos, que está en nucslrós penset- 
arrojando metralla sobre las filas fac-\micnio$ y  en nuestros sentimientos,

nosotros queramos, y  
nosotros lo  queremos 
profundamente.

Para ello se neceetfa 
m u y  poco: organizb^ 
ción, disciplina y senta
do de responsabilidad.

Organización de un 
Hjéroiío regular, orga
nización del trabajo en 
la retaguardia, hacien
do que toda la produe^ 
ct<5n industrial sea pOr 
y para le guerra, orga
nización dcl trabajo en 
el campo, ligando a los 
campesinos a la lucha, 
conquistándolos para la 
revolución, no a travos 
de «raooiones y de imi- 
poeíciones de métodós 
d e  trabajo fuera de 
tiempo y  lugar, deján
dolos en Iti^rfoKi paria 
que trabajen la tierfa 
como quieran, siempre 
que ello tienda a pro
ducir lo máximo. .

Í>t30tp?ina conecie?- 
te, disciplina e n  e l  
frente, disciplina en la 
retaguardia, disdpZtna 
en él trabajo, disciplina 
en todos los órdenes 
ie la vida, y  eenfídó 

d e r e s p o n s a  bilidad, 
tanto individual como 
'.olecHvo, Esta es Ja 

consigna de nuestro gran Partido Co
munista,

Si cada uno de nosotros no Ja ol
vida, ganar Ja guerra será pronto t¿na

Por un Ejército regular disci
plinado y eficiente

Por ANTONIO MIJE

cíoeoe. i3cra una realidad en la medida que, esplendorosa realidad.

r rblera tardado, y  ya no habría nada que lladorás de la misma procedencia. Y el sangre CRpaAoln, planeaba nuestra nii-
hocer. NI FanjuI estarla fusilado en Ma-iP»i» nu»- secriona la Península Ibérica, na un estado mayor alemán c italiano.
fiHii ni Onrfíwi Rar/H^tonn poiifa a dlsposIclón dc los tmldorcs cam-| Mltmtms tanto, en Ginebra y en Lon-
ano. ni uoacu en uarceiona. aterrizaje para los nuevos avio-' dres se bailaba la danza Irágltnr de la

oes, trenes para transportar el material; «no Intencnclón». Y la» Baleare.» oran
de guerra, nuelo para Instalar cómoda-, cedidos a Italia. V las Canarias a  Ale-

SEGUNDA FASE
Un movimiento de esta envergadura mente un cuartel general

Entre las tareas fundamentales que 
tenemos presente al comenzar el año 
nuevo destaca la de acelerar el traba
jo de organización del Ejército regu
lar, fuertemente disciplinado y  en 
condiciones morales de eficiencia, para 
que en el curso de 1937 la victoria 
del pueblo español sea una realidad 
sobre el fascismo español e interna
cional, en la lucha por la independen
cia de España al limpiar nuestro sue
lo de la invasión fascista alemana, 
italiana y x>ortuguesa.

experiencia de más de cinco 
meses de guerra civil valorizan ex
traordinariamente nuestra teoría de 
liquidar la dispersión de fuerzas ar
madas y la multiformidad de direc
ción para U^ar a la formación de un 
Ejército popular, pleno de combativi-

* * * * * * * * * * * * * *
victoria sobre los Invasores extranjeros 
y sobre sus muñecos con cara de espa
ñole».

Es aquí en Madrid donde so ha visto 
que un pueblo en armas, que deñen- 
dc algo tan preciado como cu vida: la 
libertad y  la Independencia de su pa
tria, no puede ser derrotado. Es aquí 
donde se ha comprobado que, como ha 
dicho y repetido el Partido Comunlstar 
para vencer a un enemigo fuerte, dis
ciplinado y bien equipado, es necesario 
oponerle una mayor fuerza representa
da en un Ejército bien disciplinado y 
mejor armado. Es aquí donde se ha 
puesto de relieve la brnm ra y el espí
ritu de sacrificio del' pueblo español, 
ejemplo de abnegación sin límites y dé 
bravura Inigualable.

ILVCIA EL FIN
El año 1036 ha terminado. l,a más 

dura prueba ba terminado para el pue
blo español. Entramos en 1987 con ^  
cuerpo cubierto do heridas, con una Es
paña amputada, pero sonrientes, seguros 
de la victoria. De Norte n Sur y de Ks-

manla. V Franco se movía como pelelej (e a Oeste r!e la España en llama» oo-

Ya no era típicamente un pronuncia-, 
miento. Si los primeros dios no podían ¡ 
sor traídos a  la Península tos moros ŷ  
los legionarios, porque la A miada leal 
vigilaba el Estrecho, la entrada en Uzu; 
de barcos y aviones alemanes e Italiano», 
hizo posible este traslado. Y  los caño
nes de bronco tronar tenían proyectiles 
de fabricación extranjera. Y  llegaban 
fusile^ itailiinos y alemanes. Y ametra-

****************************************** ******************************************

no se hace sin haberse asegurado con- Entrábamos en la fase de la guerra’sangriento a impiilnn» dcl brazo ceren- 
Ura la reacción popular. Y los cahecillasjcon todíw sus clcnicntos mortífero». No do con la cruz svástica...
Ide la Insurgencia habían contado núisid del mes de ago»-; Entonce» <*omrnz;imos a vivir In ter-
-ii« .... .. 7’a.n^o podía ser aquel correr ai asal- cera etapa de cst.n malditíi—sí, malül-
clla. Las andanzas en > en K<»^ j(, ^larteksi y de ciudnües sulileva- ta  puesto que le fiió impuesta al pne-
doi ^mftWmion'fo '̂Uiom nos los tropezábamos a mi- blo rsnañol—guerra. Maldita por su Inl-
R^lit X camino, atrincherado», fiierlcs, dación y por el fuego que nllmentabnii

rcdfccto» rniUtarcs y en posiciones e»-. todos lo» diuliins fxscislas dcl mundo. 
ílf« elegidas por los profesionales Pero giierni sagrada para nuestro píle
los fascistas csp.iñoles miela con pode-L^ f ie r ra . Ki ardor de nuestros mU blo, también doido su Infdndón. por
rosos padrillos. liebmos no fué suficiente para nrroltar^ cuanto perseguía un ñn justo, un lln que no será.’ NI Hitirr. ni Mtmsollnl, ni

La sublevación <enahinba su carácter.jias líiieus de fuego facciosa». Teníamos noble, un objetli'o, d(? ventura: el de sit) Franco se adueñarán de España. Hemos
........ llberadón, d  del lm¡>erIo de la libertad’ subido ya la cuesta de la amargura y

• y de la democracia, el de la liberación I  estamos en la cúspide prestos a  Iniciar 
I de su Miel'' hollado por el foselsmo. ' el descenso hada la llanura de la vlc- 
; La tercera fase de la guerra nos en-j torla. España será liberada. Llmplare- 
I cuentru yji más preparado». Día llegará’ do enemigos do fuera y de dentro

L a mujer que combatió en la retaguardia desde primera hora sigue su en
tusiasta tarea.

rre rl clamor del. pueblo, que es como 
la lava de un volcán. «Alemania e Itn- 
Uu quieren adueñarse de nuestra pa- 
írla. Quieren sus minas, quieren su» tie
rras ubérrime.s, quieren su sol, quieren 
su prívllcgintla posición geográflea. ; Sal
vemos a España! ¡Luchamos por la In
dependencia de nuestra patria!»

Pero no será lo que d  fascismo quie
re. El año que comienza hoy ha dicho

LA INTELIGENCIA Y EL ESPIRITU, 
CONTRA EL FASCISMO

Por JESUS H E R N A N D E Z ,
m inistro d e  /nstrucción P ública

Del año que muere Heno de glorias' 
para nuestro pueblo, quiero recoger 
hoy aquellas que, dentro dé la mag
nifica unanimidad do ¡a lucha contra 
el fascismo, se refieren a uno de los 
s^etbres ñóüiafes que con más abne
gación y con más ferviente entusias
mo se ha indluíiío en las filas anli/<i3- 
cistas: el de.los intelectuales y artis
ta s,.el de los hombres y  mujeres que\ 
representan la cultura, la inteligen*' 
cia y las nobles ac¿ít>idad« dcl espí
ritu. dentaos dé maestros, de escri
tores, de escultores, pintores, mú3i- 
eos, trabajadores de laboratorio y  de 
biblioteca, se han entregado desde el 
primer momento a la lucha en las 
dist\ntas^ manifestaciones de ella, lo 
mismo en. el esfuerzo perseverante y 
fecundo de retaguardia que en el he
roico comportamiento en los frentes} 
de combate.

Con el heroísmo y el trabajo de es
tos hombres y  mujeres ilustres se ha 
forjado ¡a unión indestructible y  fe 
cunda de los trabajadores manuales y 
los trabajadores intelectuales. Cuayito 
en nuestro pais representa cultura y 
arte, cuantos representan a la inteli
gencia y  al espíritu han comprendido, 
con un admirable sentido de la rcali- 

I  dad dramática del momento, que /retí- 
\te a ¡a barbarie fascista su deber era 
'fundirse con el pueblo de donde proce.

Z3 heroico comandante Ristori, muerto 
en la lucha

(Foto Mayo.)
que acampar. Teníamos que hacer la 
guerra. Y ésto era precisamente nues
tro talón de Aqullcs. ¿Cómo iban a  ha
cer la guerra quienes aficnas sj sabían 
manejar el fusil?

I jí  guerra civil nuestra era una ver- 
dadora guerra de posiciones. Vo recuer
do mes do agosto, en la sierra do^
CKiéalarruma. Cuando el entusiasmo y 
el ardor combativo de millarr» de hij.'̂ z 
vulerobob del pueblo de Madrid era se
gado como la mies nindum por la tác

en quu podamos < scrihlr en versales y 
cpn gritos de ugruücrímienla arranca
do» del corazón, por qué y por quién es
tábamos má» firmes y más fuertes. Lo 
i'lerto es que nos disptisimoH a ser fuer
te» sacAfido ftienuis de fiaqiieza. Y fiii- 

: mo» fuertes. !ífés qin* Sansón, porque 
no llegó a cortarnos los cábellos ningu
na Dnlibi. .Más que Goliat, porque no 
hubo David que nos alcanzara con su 

i homüi. Nuestra fortaleza, nuestra nue
va personificación do invencibles tiene 
un nombre: M.AÜiÍll>.

Madrid ha sido la pledm de toque. 
En In ciudad Invicta se ha protnido la 
calidad heroica del pueblo español y In 
fal.sa fortaleza del enemigo. Hasta aquí 
pudo haber dudo». Pero al cabo de cer
ca do dos mese» de ri'sistciicla heroica 
ya  no ha lugar para dudar de nucatra

la tierra de nuestros mayores, la que fe
cundaron con su sudor nuestros padres, 
nuestros abuelo», generaciones y genera- 
clono» de trabajadores. Salvaremos para 
el pueblo la cultura hispana. Enseñare
mos a nue^stro» hijos la lección do nues
tra lucha heroica. Estamos a  las puer
tas de un porvepir luminoso y feliz. Y 
no no» lo dejaremos arrebatar. Lo te
nemos cogido con las do» manos y nues
tro» brazo» son do acero. Caminamos ha
cía el fin de la guerra. V entraremos en 
el reino feliz de la paz, de In edificación 
de una sociedad donde las traiciones no 
sean posible, donde tampoco sean posi
ble lus Invasiones, porque el pueblo es
pañol tendrá su potente Ejército, quo 
será el celoso y fiel guardián de nr. bien 
estar 3’ de su felicidad sin meta.

dad, obedeciendo a un solo mandoj 
—que posea la confianza de Ia.s ma-̂  
sas trabajadoras— ŷ con la miaU 
primaria de ganar ia guerra y  asei 
rar el triunfo de la causa del pueblój

De Milicias sin instrucción prei 
militar, sin los mandos necesaríi 
con armamentos deficientes, heme 
pasado a formar magníficos bataii 
nes en disciplina, moral, combatía 
dad y armamento. Hoy nuestra obí 
gación debe ser coordinar estos b.it 
Uonea ejemplares y o r i e n t a r  
transformación hacia la creación 
pida de fuertes brigadas — muel 
plenamente organizadas — con el 
de tener en el más breve plazo cü: 
tiempo modernas divisiones de comí 
te que sean loa pilares máa . sólk 
del nuevo Ejército de Jr. victoria.

Los comunistas, al comprcqdcr cst 
necesidad inmediata, han de^^ner te 
do su entusiasmo, capacidad creadora] 
y dotes de organización para conv6r*| 
tir esta tarea cu una reaiidad iiicn- 
tadora.

Nuestra confianza de'quc así sen 
apoyamos, en primer lugar, en el 
bajo eficaz de nuestro Partido y en el 
trabajo de las masas antifascistas qo< 
comprenden, como nosotros, que ui 
de los principales factores del triunfoj 
radica en tener un Ejército de com
bate perfectamente organizado y con] 
una disciplina de hierro.
* á  * á * * * * á  á á á á'á * •kirirkitkirk’k

El Gob ierjio norteÁ 
americano anuncia Í<í 
venta de material de 

aviación
Wásbington, 31.—El Departamfcn*" 

Guerra anuncia que vendU» vnrj*.- - 
rea de avión usados a *!a Comprmia 
marat a  prlnclplor. del mea de eocs • f  
una segunda partida en noviembre 
Compañía Martin LlUog. ' |

Elsta úlilma parece que revendió l^{ 
motores a  la Cusa WUmarot. ‘

Añade el comunicado que el secnodd 
pedido no ha sido entregado todavh
que es posible que e! plazo de eot 

M. 'NAVARRO B.ALIjKSTEROS. - ^ a  Indefinido.—Fabra.
>**★ ***★ ★ ★ ***★ *★ *★ ★ ****★ **********»********.***************** Aá á * á á * * * * * » * ^ * * * * * * * i

lA JUNTA DE DEFENSA VISITA A NUESTRO CAMARADA YACI

diaiL y osumir 3w parte de responsabi 
lidgd en la lucha por ¡a libertad de 
España y por la defensa de la cultura.

El fascismo constituye una amenaza 
para todas las obras de la inteligencia 
y dcl espirita y  para los propios tra
bajadores intelectuales. Rtpnf/ica lo 
esc/autfud de la mente humana bajo 
la brutal fíranío reaccionaria y  el so
metimiento por la fuerza de los inte
lectuales al dictado sangriento de ¡os

drid ellos Jos combatientes dcl del pucblo. Luchar contra el
Barzana, ocuparan un puesto de he-
ñor.

IjOs  artistas  /m« . »o(>í do i ' tci fueros dcl espíritu, por ci 
dósarroth libre y csplondor.o.^o de ia

'■ ■ - s?.

bajadores intelectuales.

Está muy cerca y xnva la actuación 
dé los cómbaiientes dcl batallón Fé
lix Bárzana, nombre que perpetúa 
el heroísmo de otro trabajador .iíifc-

alonosamcntc. La üoura de Ba- el fascismo. U  m a y o r  parle de ios p, „,gg„if¡t¡g escultor dcl prole-
hombres que lo forman nunca habianlfariado, .íc arrebola en nuóatrorccucr 
participado m  la lucha activa. Coitsa-’ doble gloria dcl arte y  da h\ Los comunistas, los que hemos dado
grados al estudio y a las artes, cjerci-\ gnf.rra contra los enemigos de E.spa-\ g seguimos dando lo mejor de nuestra 
taaos ihiicamenic en las labores de la\¡i(j, Muchos otros exhiben las honrosas\ sangre y de nuestra vido para xjcnccr 
inteligencia, tío han vaedado, .sin em-;oirofrírM ganadas en la Jucha. Otros) al fascismo, nos sentimos orguUosQs 
bargo, en acudir a los parapetos cuan-\ Qtimo Victoria Macho, como Dcl Rio'de tener a nuestro lado, Uichando có'n- 
do Madrid, nuestra ¿;/ono5a capital'Qrtcga, como tantos investigadores y Ira la barbarie fascista y  defendiendo 
aútifascista, estuvo en peligro, y  cnjortíJíííM, uibron en este momento conl/o libertad de España y el bienestar y 
los parapetos han tlcjaio »»ipcrcrc(ie-|tíí dolor dcl pueblo, sufren a su lodojd progreso dcl pticblo, a lo wiójí ilus- 
ro icstmonio de su brorwro. Entre la'y participan acendradamente de sus Irr del pensamiento y  el arte nociono- 
iifnumerablo legión de héroes do Ma- 1 C5pcrang(i5. | les.

uquL'Ilu emulación do alpinismo, cuando 
iiueat-o» lAllontc» cunuu'ada» trepaban 
por ¡o Qionlafla para dejar la vida en
tro las breña». Sobre los Rurco» de san. 
gro m^iza uprondtnHm quo la aublevoé. 
oióa Disi prcaontuba Ufui nue\*n faz: la 
cara dt«camada y horrlplhinte de la 
guerra.

Y entoncoH convmzó a  gritar su.» niic- 
\*a» con*dgiia» el Ibirtidó Comunista do 
Ecipafla: «NecA'altttjno» im ejército reJ 
guiar», «li’.iy que catabloccr una tUoi'l- 
puna do guerra». «En la guerra, coiuoj 
en la guerra». «Haced prodigio» de or-{ 
gnAlza<’iéu pnm convertir u 1»r MiUclah: 
en un ojórelto dlHoipliimdo y ofiQiente». 
Y i^e.'uo hi gota do ngu:i que cao Íneo.|

cuHutvi y por el bienestar de tos ira - **nntc sobro la <lum roca y áJ c.ibo la
hoi^j^i. n.»í el inartilieo ficrslateuto doj 

irttdo
lo i^ i .  n.»í el inartilii 

l:iRW»magnn6 del I»; 
Iba d^i<^rcando rl gra 
p r e n s i l

granito de la tncom-

ITOUERA FASE 
^vionea extmtijero» nublaron el
italiano de Talavera. Santa OIn-¡ ___

I • aTnT^i'í'ro. U»» P**̂ ***'”*,‘¡* .̂7°'*! *í*'nta DelegaOn do Defonea do Madrid ha vi»ltndu en pleno a »u compañero Tablo Vagüe en el ImAiltal m  que 
ledo y de- la provliiela de Madrid lban|nticmlc a  »u curación. Todo» mostraron »ii gran alegría p o r  la mejoría experimentada |>or nuestro oUluarada. al 
Ricmo presa del faacismo. La guerra re- rcile.Híuii su profunda estimación y el deseo do quo una rápida curación lo permita relntcgnuse u ST ÍutdO rtes oft-j 
moilaiia lo» cuatro V sobro un clalea» en las quo ha prestado relevantes servidos a  la República y a  la cous* A&tlfasulita.aiof|tóii d t cadáveres, Jhnto a  ríos ds*,,^, * ^ '-• .4..

^  - f .
7'l , •t.r

!<̂ Ar(5líiy,os i'Ê Játá lesw Gú IJu ra; g u
(Foto Mayo,]


